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¡NTRODUCCiON 



La mentalidad sojuzgada, acepta ciega y suinisamcn* 
te toda afirmación doctrinaria —en lo político— y dog¬ 
mática — en lo religioso— impuotas por los afanes de 
dominio. Soctnl y económico. Intelectual y espirítiinl. Se¬ 
gún los casos se ]>retcnde conculcar a determinado impe¬ 
rio o mandoto los humanas uctiludcs y inani/estociones. 
Con claros fines, precisos, determinados —eterna presen- 
do, antiquislnui y coutemporónea— afanosamente dirigi¬ 
dos al encausazniento de la conducta particular y gene¬ 
ral. Y en uno u Otro aspectos set^alados, en forma siempre 
negativa. Aherrojando la libertad del hombre, habitante 
de un "mundo libro’*, que no existo. Porque se persifnie 
y encarcela, sa anatematiza y elimina, a quien tiene la 
osadía de apartarse del rebaAo. Al que no siga esqui¬ 
lón SQftámlmlo y vil da tos cat>estros** y tras el encuentro 
de su personalidad y de su consdenda, rompa, decidido, 
todo aleurganuento. Y sobre él cae la acusación delezna¬ 
ble. Reo de disolución social. Proscrito espiritual, por sec- 
t*ma impronta: **inmisericorde tnaterialistaj ateo irreden- 
to, Dios vela sobre ti*\ 

Y el irrodento —sin remedio— busca U religión de 
lo razón. Destruyendo los prejuicios, anhelando la justi¬ 
cia, practicando la sinceridad, amando la rectitud, culti¬ 
vando su mente y siguiendo el Credo de la Ciencia. Tras 
el logro integral —Íntima satisfacción— de su propia su¬ 
peración, de su propia tranquilidad. Del encuentro de sí 
mismo. Ajeno ya, a todo temor. Seguro de su camino. 
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Decln Goethe: **Quien posee la Ciencia y el Arie^ posee 
la reUfpóm quien no posee ortos dos bienes no tiene reU* 
gión*\ 

El orraigo religioso no csthUo ^dico Manuel To- 
nv— en la rutina do la "voz populi*\ en la aceptación 
de una fe gregaria, cii la admisión literal de lo que do 
se comprende —como el que oye rutinariamente la misa 
en latín, sin entender una sola palabra— sino **en la pe» 
netraaón armónica y entusiasta desciframiento de todog 
los misterios**. 

Son muchos los caminos para poseer una Verdad. 
Que a las veces, supone dcvquiciamientD de la convicción 
ajeno. Ercamio y ataque so melcon hacia quien estima 
hallado un camino, |X)r encima do In incomprensión y 
de la intolerancia. Lo verdad, si existe básica y funda¬ 
mentalmente en todos las filosofías y en todas las religio* 
nos, se diferencia ton sólo en su modalidad externa: en 
el grado de evolución o limitación mental. Aptmta Una- 
rnuiK): 

**Cada día creo miañar en la atesiión social^ y en la 
cusntión política, y en la cuestión esicnca, y en la curt- 
tión religiosa y en todas esas cuestiones que han inverh 
todo las gentes para no tener que afrontar resueltamente 
la única verdadera cuestión que exista: la cuestión hu¬ 
mana, que es la mia^ y la tuyo, y la del otro, y la de 
todos**. 

Mas la cuestión dogmática —sectaria actitud— pre- 
tende identificar la propia creencia, la propia modalidad 
cultural, con la Naturaleza entera. Con lo racional y con 
lo justo. Engendrando la incomprensión y entorpecien¬ 
do la fratemidod humana. Para el que adojita esa potÍ- 
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oóci, todo lo demái es íaiso, antihumano, irracional o in¬ 
justo. Lo que justifica el ZDenoiS|Beci4r y aún el agredir, 
con arbitrario criterio, prescindiendo en absoluto de toda 
búsqueda, de todo encuentro. Encerrándose el hombre en 
ti mismo y sosteniendo empecinadamente la posesión de 
•‘la única verdad exi*tenlc*\ Muy suyo. Por encima de 
toda consideración, de toda lógica, de todo conocimiento. 
Efrto se acentúa prerisamente, en la actitud religiosa. 

Y se tilda de fanático —devolviendo curiosamento 
el calificativo— a quien con libertario afán, combate obs- 
enrantistas criterios y lucha por alcanzar claros horizon¬ 
tes. Panátko, del latín ^fana:icus'\ es **ei agitado de un 
fufor ¿¡in¥U3t\ Y quien no podcce ni íurtir divino, ni olio 
tipo de furor, es funosamente atacado. LLl ateísmo se es- 
tima necedad y estupidez. Pese a que I^udhon seiialu: 
••£7 cieisTTto es un estedo de razórf\ Porque lo racional 
tiene mucho de frialdad, de cálculo, de meditación des¬ 
apasionada, ajena a loda íuria. Rebelde a las afirmaciones 
dogmáticas Admonitorias incontrov’ertibles. Absurdas ya, 
en una época como la actual, de adelanto cienliítco y su¬ 
peración xnentaL totales transformaciones sociales y 
políticas, en la que las creencias religiosas no son, como 
en otro» tiempos, la base del orden social. 

Y DO f ueden ser otra cosa, que bellos cuentos ju¬ 

díos, los que uos hablan de que **en el principio creó Dios 
tos citios Y la tierra'': (¿Cuánto tiempo hace de ese prin¬ 
cipio? ¿Cuántos ocios hizo Dios? ¿De qué están compues¬ 
tos estos cielos? ¿\ qué distancia de la tierra está el pri¬ 
men) de ellof? estaba Dios y de qué &e ocupaba 

autes de hacer el Universo?) y refieren d absurdo de que 
hizo la luz el primer dia y el Sol al cuarto . .W lumi- 
fter grande para que icñorease en el dia y el luntincr pe- 
queño pera que señorease en la noche, y las estrellad*. 


to 


Alfonso Sierra Partida 


Génesis 1:16); la curiosa estancia de Moisés, durante 
lar^gos años en el Sinat, para recibir un Decálogo que ya 
conodan los egipcios mil años atrés; las fantasías de 
sdn, con la fuerza en el pelo; de Jonás, al que se traga 
una ballena r k» vomita dias después en una playa; de 
Josué deteniendo el Sol con un dedo; de Noé, metiendo en 
d arca ^de tresesentos codos la longura**« a lodos los ani¬ 
males existentes; de una burra que habló, la de BaUam 
T de Matusalem y otros, que llegaron a vivir más de cua¬ 
trocientos años. 

**La Biblia es el libro de mayor valor espiritual y 
religioso —dice José González Broun, Doctor en Sagrados 
Elscrituras— y como documento humano, ES UNICX)'*. 
Luego se contradice: **Pnncipalmente debe vérsele como 
libro divino, que contiene fidedignos datos inspirados por 
Dios**. 

Esto obliga al estudio y descifeanuento dcl llamodo 
Libro de Libros. Intocable para muchos, por obvias razo¬ 
nes. Cu^o contenido es desconocido para el noventa y 
nueve por ciento de los católicos que, se afirma, constitu¬ 
yen el pueblo de México. Regido y superado, paradójica¬ 
mente, por leyes c insútudores liberales. Y desconocido 
también por la gran mayona de católicos que pueblan 
el mtmdo. Aun cuando **calólico**, voz que significa **uni- 
venal^, lo sean tan sólo, una iKilable minoría de los ha¬ 
bitantes del globo terráqueo. Y k) sean relativamente. 
Coxr^ en México, en don^ ooino afirma Carlos Fuentes, 
los hay de tres clases: “"Una gran masa irracional e idó¬ 
latra — y el cristianismo es razón, se supone— un sector 
poiiiico ckricúiista y retrógrado, íotalmcnte ajeno a! «• 
piritu y una burgucsia contenta de ser **gente bien**, 
pseudoaristócrata, con un cristianismo de labios afuera. 
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incapaces dé amar y perdonar al prójimo, fariseos a los 
qué Cristo reservó sus peores anatemas**. 

Lo importante en esta hora crucial de la Humani¬ 
dad, estriba en que el individuo obre como Hombre —a$L 
con mayúscula— con decidido amor al Bien y con una 
superada actitud Etica, por convicción No por esperan¬ 
zada y temerosa moral. Que considerará irreverentes y 
aún pecaminosos, los análisis de este ensayo, aun cuan¬ 
do nuestra intención sea la de poner bajo el microsco¬ 
pio de la crítica, tales consideraciones. Simplemente. Cons¬ 
cientes de que lo analizado son fábulas universales. Y de 
que habremos de soportar, una vez más, el furibundo 
ataque de los poseedores de **Ia Verdad Unica, Absoluta 
y Completa, Invariable y Eterna**, Porque despreciamos 
todo siectarísmo y porque buscamos el imposible de una 
polómica equilibrada, serena, sana. 

Sintetizaremos nuestro estudio en las siguientes afir¬ 
maciones y capítulos: Ln Biblia no es un libro oríginaL 
La Biblia no es un libro revelado. La Biblia no es un 
documento histórico. La Biblia no prueba la existencia 
de Jesucristo. La Biblia no es un libro profético. La Bi¬ 
blia no es un libro moral. La Biblia presenta contradic¬ 
ciones y absurdos. Y un colofón: la Biblia es simplemente 
un monumento literario. 

Su valor religioso se explica al través del extraor¬ 
dinario pensamiento de Lao Tsé, recogido en el **Tao-Te- 
Eing”: 

“Lor hombres sólo desean librarse de la muerte; pe¬ 
ro no saben librarse de la vida**. 
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Ui BIBUA NO ES VN UBftO ORIGINAL 


Las reli((toties con un libro «un lai nuís arnugoda» 
—Iai ]xilabrAs vuelan, Iiis cscríLas quedan— y fu numc- 
rof .1 feligresía, bitpide su extinción, poique los libros 
de todos los rcligionei —el Trípítaka, el /«nd Avcito, 
el Tao-Tc*Kújg, el Korán y Lo Biblia-- son tenidos co« 
nu> sagrados y aceptados con reverencia. Sin espíritu cri¬ 
tico o analítico. 

£] estudio de la Biblia obliga a realizarse con am¬ 
plitud de criterio, ajeno a todo sentimiento religioso y a 
toda posición ideológico. Siendo el libro básico de una 
de las grandes religiones de la Humanidad, sus ideas, 
oíinnacioDct y conceptos —inusuales en U lengua vul- 
gor— lian do imorpreiarse debicLunnite. De acuerdo con 
el carácter simbólico y alegórico de su contenidis em¬ 
pleado por los narradfjres y compilodorei. Ajenos ol afán 
de domiiiiir y sojuzgar espíritus -^uitelcctos— con un 
rudo y rutinario fouativmo. 

Comunmente se considera a Lo Biblia —^por tradi¬ 
ción, obligación c imposición de tipo religioso»- dividida 
en dos ¡lartes: Antiguo Testamento y Nuevo Testamento. 
Y se le llama Santas Escrituras o Divina Biblioteca. 
En realidad —y aquí empiezan las dificultades— por su 
hebreo origen, la constituye únicamente el Antiguo Tos- 
tamoutoi la segundo parte, el Nuevo Testimcnto, repre- 
santa en In Historio do la Literatura, lo más grande, cu¬ 
riosa y Qcepuida int^poladón i*n libro olguno. Hecho 
por una iglesia muchos siglos dcspuilt de haberse reoli- 
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tado el Antiguo Teitamonto por el pueblo de hrael, Pji 
otra lengua, el gnego. Ni iiquicra por eio pueblo en par¬ 
ticular y |X)r tanto, sin anclaje literario en la culturo 
griega. Y vertido además, ol latin, tn una veriióii do San 
Jerónimo, **Lq Vulgota**. Medio por el cuiil olirinó sui 
boies inslitucionalcR el roroanismo ajioitólico. Curio- 
iomentc, le llamo lenguas bíblicas al gticgo y ol latin, 
pretendiendo dárselos un volor que no necesitan, pues 
ambas devienen clásicos, por la calidad do los hombres 
que los ínmortolixaron ol Uuvós de obras uiiivri3alc«, cti- 
tro otros muchos, Homero y Virgilio. 

El novel insiutigador sufro apreciable dcKonciorto 
al tratar de ubicar el origen del libro, ante la serio do 
numerosos textos biblicos que afronta: la Tora hebrea, 
la Vulgota de San Jerónimo, el Sclo do San Miguel, lo 
versión de los Sotunta y las llamados versión católica do 
Fólix Torm Amat y protestante do Cosidoro do Rolna y 
Gprinno de Volcro, entre otros. Que suscitan conlrovcr- 
•ios por las cloros o intencionodas diferencios en el con- 
tenido do los textos do los versículos (“expurgados*’) y 
por la presencia de partes o libros quo en unas versiones 
aporecen y en otros no. Acusándose, por un lado, a la 
versión de Torres Araot, de alteraciones en el texto ori¬ 
ginal —convenientes para la Iglesia Católica, Apostólica 
y Romana —y do contener libros quo se califican do 
apócrifos. Y por i?l otro, llamándose “hereje luterano” a 
Gosidoro de Reina —morisco granadino refugiado en In- 
glatcrra»— quo publicó su obra en Basilca, en 1560, **mis¬ 
ma que fue enmendada y corregida por el calvinista Ci¬ 
priano de Valero^ hereje españot\ 

Por ejemplo, dice el texto do Casidorof 

**Vienen pues sus hermanos y su maxlré^ y 
estando de fuera^ enviaron a él llamándole. 
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Y la multitud estaba asentada alrededor de 
el, y le dijeran: Ue aquí, tu madre y tus her¬ 
manos te buscan lesera. 

Y él les respondió, diciendo: ^uién es mi 
madre y rrus herrrunos?, 

Y mirando al derredor a los que estaban 
srrtíadoa en derredor de él, dijo: He aqiú, mi 
madre y mis hermanos^ 

SAN MARCOS, III: 31 a 34. 

La Tcráón católica do Torres Amat, corrige ingenua¬ 
mente: **Vienen después sus PRIMOS licrmanos y su ma¬ 
dre, etcl*, trotando de engañar al creyente y hacerlo ig¬ 
norar que José tuvo cinco liijos con su primera Ciposa, 
Débora, o saber Maliai, Cleofe, Judo, Judas y Kleozar. 
Y de su segundo mnthmonio, con Moría, vngondró siete 
hijos: Jesús, José, Elir.alitth, Andrea, Ana, Simón y Ja- 
cobo, (A José so lo llama también Eírain y a Jocobo, 
Jaime). 

Y el texto bíblico no engaña: 

‘ViVo es este el carpintero, hijo de María, 
HEllMANO de Santiago, y de José, y de Ju¬ 
das, y de Simón? ¿No están también aquí con 
nosotros sus hermanas? >' se esrandaliznban en 

ér, 

SAN MARCOS, VI: 3. 

**Y ¡ué como de día, llamó o sus disrtuulos; 
y escogió doce de ellos, los cuales también lla¬ 
mó apóstoles, 

A Simáq, al atol llamó también Pedro, y 
a Andrés SU HERMANO, Santiago y luán, 
Felipe y Bartolomé,** 

SAN LUCAS. VI: 13,14. 
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**Todos estos perseveraban unámrnrs en ora* 
ción y rue^ con las mujeres, y con Maria la 
madre de Jesús, y con SUS HÉHMAl^‘OS‘\ 

LOS ACTOS I; 14. 

Y cliut) qii© surgen loi proles” nKxlomos do lo 
Biblia. Quo pretenden explicarlo lodo. Y torgivenAn to¬ 
do. Y odomús, scgim cus sectas —dontio dcl protcsuinüc- 
roo, principolroentc— incurriendo cu tromondns contra¬ 
dicciones. Olvidándose, por convonienda, los palabras de 
San Podro (Segunda Epístola Universal, 1:20): —”£/t- 
tendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Es¬ 
critura es de privado desatamicnto'\ Es decir, los pala¬ 
bras de lo Biblia no $e pueden int(?rprctar al gusto de 
nadie. Pero no df^svicroos el objeto de este capítulo. 

En realidad la Biblia, cuya falto de genuinidud es 
npreciable desdo su título mismo —**WWíw*\ vo/ griega 
quo significo ‘iibm*’*— inidolmcnto citaba formodA do 
un tolo texto, el hchmo, ahora titulado Antiguo Testo- 
monto{ poliibrn esta dhimu que poio a ser *1a declara- 
ctón que de cu última voluntad hace uno penonn” —tu- 
ponemos que no fue Oios— hu inforxnodo a tres religio¬ 
nes: la hebrea, la cristiana y la musulmoita. 

De ocuerdo con el **canon hebreo'* —canon es el nú¬ 
mero de libros o partea que contieno— su conjunto es 
menor, si se compara con el '*canon cristiano** que agre¬ 
ga al texto \m mayor número de libros. En el G>ncilio 
de Trente (abril de 1546) una reunión de cincuenta y 
tres prclodús hizo formar parte del **ranon bíblico**, los 
escritoi o libros que se tildón de apócrifos: Tobías, Ju- 
dith, Sabiduria, Ecletiástico, Bonic y dos Libros de Mn- 
cabeot, que simuin un total de siete on el Antiguo Tes- 
tAinmio, aAadióndose un colofón ni lábro de Esther y 
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dfw cApituloc fll (le Daniel: el Cauto ele Susana y Bel y 
rl Dragón. 

El numero üe libros que informo rl Antiguo Testa- 
mentó, fue canon fijado u*giin los niós autoríxados in* 
▼cstigadores 450 años A.C, cuando millares do itraolitos 
legfTsoron a éu tierra, después do una larga pemiADcn- 
da m la caulividrvd. Sacerdotes y raiidilloo se empeña- 
ran ru reunir, con todo cuidado^ los escritos guardados 
celosamonto y las tradlcjones orales, encurgóndoic o Es- 
drai y Nehcmlns el interesante trabajo, que emnnrc<ü rl 
llamado **canon palestino'*, 

Ksdras no era un judio do Palestina, tino do lo Diát- 
pora bobilónica, lecrrtario de los royes porsai --escri- 
bo^ di* tal manota que la *Wuolii babilónica" impUkO 
la ley a la cnmunidiid hebrea do JcrusHlcm, fijóndola 
de hecho el Hoy Artajorjos I. Se habla de un célebre 
Edicto, llamado de Zoi»babel —y la fuente no lo cree¬ 
mos del todo íaMigna— por medio dr| ruel, los hebreos 
cautivos duranto largos nfioi de los asirio caldeos, pu¬ 
dieron retornar a Palestino. 

En los manuscritos licbreos las palabras se escribie¬ 
ron a base de consonantes, unidos, sin separación, en un 
ústenia semejante al conocido como hUpano-arabe, en 
que las palabras son tndescifrobles, nparonteni' nte. Co¬ 
mo cuando se uson, Qctuabmeuto, algunas abreviaturas, 
que. si se desconocen, no dicen nada. Kn castellano f^dgt 
(Hodríguez); en inglés fíldg (Building, edificio) o en 
francos Bh^ (Boulevord, avenida). La escritura hebrea 
o base de números y letras —no simplemente de sonido 
propio— planteó graves problemas o los copistas, pues el 
cambio de una sola letra, podía voriar totalmente el sig¬ 
nificado de ima palabra y hasta darle uti sentido opues¬ 
to, según el criterio personal del escritur«irio. Y más allá 
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fie la adaptación de Us lUmudai lotrai cuodradai, que 
rocoKÍcron en arameo el diipcno material cicrito en va¬ 
rios idiomos —como ol fenicio y el griego-- la interpre* 
tación do los textos bíblicos se logró por medio do la £$• 
cuela Masjsor^iica^ fijóndose los vocales por puntos y ha* 
cióndose lo sumo de pórroíos, de palobras y basta do le¬ 
tras ol pie do codo hoja y logriindoso esas vocales mu¬ 
chos veces |x)r el recuerdo fonético. Se habla asi de lo * 
“Gran Mossoro** y do la “PequcAo Mas$oro“ y hasta, 
complicadamente, do lo “Masiora numuror* {marQinol^ 
para leene polabras y párrafos o irxlerUncal, con refe¬ 
rencia a los acentos) logrado y usada por diversas ci> 
cuelof, como In de Tiberiatiej (con los puntos abajo; in- 
IraJineal) y la de Babilonia (con los puntos sobro el tex¬ 
to: suftralirwal). Aun cuondo hay otro tipo do Mastoras, 
la príniera forma se impuso. Como soAolamos, lo inter¬ 
pretación de los textos se hizo por reminiscendn do los 
sonidos vocálicos, pues en el Siglo X, el hebreo era una 
Icngiia que se habla yo tronsformado. Con todo y sus 
fallos naturales, se puede Afirmar que el texto massoré- 
tico es el más perfecto que existe. Él texto definitivo so 
logró en ol Siglo X y ol primer libro se imprimió en el 
Siglo XV, Esto nos obliga a (lenvar que no tiene linda de 
osombroso, si es que pueden probarse y aceptarse, el quo 
algunos afirmaciones y profecías del yVntiguo Tc^tomim- 
to, coinciden con heclios detenninados dcl Nuevo Testa¬ 
mento. 

Mas aún si tomamos en cuenta quo la llamado ver¬ 
sión o Diblia de los Setenta -—que algunos aseguran fue¬ 
ron setenta y dos— fue escrita en griego, modelo que se 
dividió en Capitules, y que se realizó para cubrir las ne¬ 
cesidades do b comunidad hebrea de Egipto (Alejan¬ 
dría), que casi había olvidado el hebreo y se había su- 
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mido tn Ia cultiiru gríi«ga, soliritándcMO una troducción 
^ Eloozar, Sacerdote do Jcnunlejii, y (ijúndose o«i, ol 
, I teitu biblico hebrtOf tomándolo, cunosamoiitc, dol griego, 

^ Y a lu versión de loe Setenta so da un itran valor. No 

asi A la Vulgala, posterior traduceiem, on latüi. (I3e Son 
Jerónimo). 

’ ^ Ix)» manuichtos hebreos constaban, ori|^almentc, 

de tres portoü: Ixi Ley o Toró, Los Profetas y Los Escri- 
tos, Partes que so IcLdd los sóbados, fragmentario mente. 
„ Y hasta simples lineas. Sin embargo, el texto fijado des- 

puót, no es imitürío^ de ninguna manera. Y no por el 
número de libros —mayor o menor— que contienen el 
/\ntigvK> o el Nuevo l*ostaroeiiU>s, según las sectas rolí- 
gk>uis que los adinilen o los impugnan, do acuerdo con 
las versiones en uso, más comunas. Sino porque de la 
Iccturo de un mismo texto —sea de Félix Torres Amat 
o sea de Cipriano de Valero— se advierten do inmediato 
deKripcioncs distinlas: dos Génesis, dos Decálogos, ele. 
Esto hoco suponer que al integrarse el libro, dos textos 
$0 sumaron en imo solo. Mal sumados: la versión del 
Norte, llamada de Javhc y la versión del Sur, llamado 
de Liohim. que el fanatismo y la necedod de los co¬ 
pistas hebreos, impidió la depuración y congruencia do 
los textos —que ahora se expurgan a medias e ingenua¬ 
mente— lo que se deduce íócilmcnte, si se leo lo que los 
defensores de la Biblia, citan como ''hechos históricos": 

**Se dice que los escribas religiosos limpiaban su plu¬ 
ma antes de escribir la palabra Elohim ^Dios) o Adonai 
(Señor) y que religiosamente lavaban su cuerpo entero 
canes de escribir el nombre sagrado, Ichová**, 

De aquí las contradicciones. Un ejemplo, entre mu¬ 
chos. Segiin el texto bíblico, el hombre fue creado DES¬ 
PUES, que otros animales: 
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'*£ /üzo Dios animales de la tierra según su 
naturale^ y bestias según su naturalczoi y to- 
das serpientes de la tierra según su naturaleza: 
y tñó Dios que era bueno, 

Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen^ conjornu: a nuestra semejanza: y seño- 
reen en los peces de la mar y y en las aves de 
los ciclos, y en las bestias, v en toda la tierra, 
y en toda serpiente que anaa arrastrando sobre 
la tierra, 

Y croó Dios al hombre a su imagen, a ima¬ 
gen de Dios le creó: macho y hembra los creó**, 

GENESIS I: 25,26,27. 

Sin perder cl tiempo en pensar si Dios era Iicrma> 
frodita —k> son todos los dioses primitivos— en el si¬ 
guiente capitulo se halla una flagrante contradicción, pues 
resulta que el hombre fue creado ANTES que otros ani¬ 
males: 


**Y dijo Jehová Dios: no es bueno que el 
hombre esté solo: hacerle he ayuda que esté 
delante de ¿l. 

Formó pues Jeftová Dios de la tierra toda 
bestia del campo, y toda ave de los cielos, y irá- 
¡olas a Adam, para que viese como las había 
de llamar: y todo lo que Adam llamó a alma 
viviente, eso es su nombre^*, 

GENESIS II: t8.19. 

Las marcos en Biblia, letras diversas (I, E y P) ha¬ 
cen suponer un tercer texto, de origen sacerdotal. Y otro 
más inclusive, derivado del Deuteronomio o segunda pro¬ 
mulgación de la Ley. Esto permite apreciar cuatro tex¬ 
tos. cuatro traducciones, cuatro versiones, mal sumadas. 
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iTuil conju^Adas, como brmos mentado. Y podriumor mui- • 
tiphcar )o« ejemploi^, que loi blblicoi tr«iun de explicar 
e óiierprctar diverw y arbitrariamcnle, Pero estando do- 
mostrado la falta de geiminidad en la manuíactiini del 
libro —en lengua ajena, por obra de múltiples intere¬ 
ses y con suma do versiones disímiles— falta señalar, 
respecto el contenido, sui antecodentesi las raiecs sume- 
HAf, babildtiicat, iiidostinicas, peños, griegas y loonmas 
en que so inspira. Que prueban la no originoiidad dcl 
Ubtti, A que detenemos, en el análisis de los nombres 
de los animales que el PRIMER hombre pudo conocer 
en el PRINCIPIO —plesiosourios, dinosaurios, tiranosau- 
rioi, etc.— que Lo Biblia ignora, y a los que no pudo 
Adán llamar (x>r au nombre, puoto que se los han dado 
los paleontólogos y mucho monos, a aquellos que lian 
sido producto de una evolución do milenios —decaden¬ 
cia o mutación, como so quiera— y que ahora conocemos 
como caballos, iguanas perros o gallinas. A mús de que 
so nos dificulta iu)agmar a oso fuinur hombro — pilccaii. 
tropo o ontropopitc*<o— quu fue im verdadero simio, co¬ 
mo el Hombre de Javo o un homínido —amin.il con 
upo rienda de liombrc— como el de Ncardenthal, *'hccho 
a imagen y semejanza de Dios”. 

Muchos sucesoi y relatos bíblicos — ícyendav, iraJi* 
ctoner, himnos, sentcnciaf y personajes— pertenecen a 
la mitologío —religión y lileiutura— de pueblos antiqid- 
simo^i litcnitura que so realiza muy antes del supuesto 
“libro revelado”. 

FJ Génesis del Antiguo Testoraenlo en poco o nada 
te diferencia de los corropondientes a c^ipdot, caldeos, 
indoitanof, ])crsnf, griegos y han la m.Tyas. Pueblos que 
en himnos, oraciones y epopeyas lograron, con mayor 
profundidad y sentido filosófico, inuiginación y mayor 
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belleza, plAsmar de acuerdo con tu mentadidad, el re¬ 
lato de sus ori{{Gnci. 

£u el Rigveda de loe indostanos, hallamos la indis¬ 
cutible belleza de "^£1 Himno do la Creación"; un géne¬ 
sis íilosóíico-]>antcista: 

**Nada existía entonces, ni visible^ ni invisi* 
ble. Ninguna región, ningún dre, ningún cido, 
f^Donde se encontraba esta apariencia del mun^ 
do? ^En qué lecho estaba contenida la onda? 
cEn donde estaban las profundidades impene» 
trabies del aire? No existían la muerte, ni la 
inmortalidad. Solo él respiraba sin formtTr un 
solo aliento, encerrado en si mismo. Ln un prin» 
cipio ios tinieblas estaban envueltas en las tb 
meblas; el agua se encontraba sin impulso; todo 
estala confuso; el Ser reposaba en el seno del 
Cijos, Et gran Todo nació por la fuerz/s de su 
piedad. Ln un principio el amor fud en el y 
de su espirita brotó la primera semilla. (Quien 
cortoce estas cosas? (Quien puede decirlas) (De 
donde vienen los seres? (Cual es esta Creación?. 
Los Dioses también han sido producidos por él. 
Pero él (quién sabe como exista él?.,, 

Y le suma la manifiesta pocsia dcl Gónosis maya, 
contenido en su libro sagrado, el Popol Vuh: 

**He aqui el relato de como todo estaba sus» 
pensó todo tranquilo — todo inmóvil — todo 
apacible, todo silertcioso, todo vacio — en el 
cielo, en la tierra. He aqui la primera historia 
• — la primera descripción. No había un solo 

hombre., un solo anirnal, pájaro, pez, cangrejo, 
madera, piedra, barranca, hierba, selva. Solo 
el cielo existía — la faz de la tierra no apare» 
ría — solo existía la mar limitada — fjMo el 
espacio del cielo. No había nada reunido — 
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¡unto — iodo era invisible iodo estaba inni^ 

vil en el ciclo .. .*• 

Respecto ül mito del Diluvio Universal, el relato 
aparece por primera vez en la historia de la literaura, 
en la Tabla XI de Arcilla de Ninive —la célebre biblio¬ 
teca de Assurbanipal— que conserva las tradiciones su- 
morías; luego en el **Bhagavata Purana** del Ya^urveday 
texto sagrado de los brubaxnancs e inclusive hasta en el 
Manuscrito de Clúclitcastcnongo de los aborígenes qui¬ 
chés americanos. Descripciones con frases más bellas, su¬ 
tiles concepciones y elevado pensamiento en simplemen¬ 
te, literaiias afirmaciones, alrededor del fenómeno pro¬ 
ducido por los grandes deshielos de la Era Cuaternaria 
o antropozoica. 

£1 Job bíblico, no es otro que el mismo Bala Autra 
asirio, sotnclido por la Divinidad a pruebas y sufrimien¬ 
tos e inconforme con su destino. Sansón^ mito de tipo 
solar, tiene sus raíces en el Gilg.intcsh caldco, en el Bus- 
icm persa, en el Hércules griego. El Psalmo CIV —apa¬ 
rentemente un Himno a Jehová— es la imitación del 
^llimuo a Amen**, dcl país do Kem, al grado que lus 
verdiones llamadas católicas, de La Biblia, han disper¬ 
sado hábilmente los versículo;, para que no varíe el nú- 
meiu oficial de los PsaUnos. El pensamiento **poivo eres 
y en polvo te convertirás**y es original del Zend Avesta 
de los parsis. Y asi como el Noc, se ancla en el Nuah asi¬ 
rlo, así las polabras dijo Dios**y son antiquísima frase 
coü que comienzan los Taniras: **Mahadei*a dijo...** Y 
ba<;Lü los Puranos cuentan de un hombre que vivió diez 
xnil años y otro cien mil, mientras que los Vedas dicen 
que el hombre vive cien añas. La Biblia va simplemente 
un poco más allá: 
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^*Y dijo Jehová: No contenJé^rá mi espirita 
con el hombre para siempre porque cU rtamerUó 
él es carne: mas serán sus dias cieruo r veinte 
añosr 


GENESIS, VI: 3. 


Las considerados profecías —a tas quo dedicaremos 
capitulo e«|)4*clAl— son tnAiufestactonos societarias, coinu* 
nc$, vu los pueblos antiguos. Sea el retorno do Quet/al- 
eóotl en las culturas prrcolorobinas; sea la pir^ciuia do 
pitonisas en los griegas pro>*rcc iones o de sibil i nos en 
los rumonoi oxproslones, Y no ngotorfumo* el temo en 
cuanto al Antiguo Tcstomento se refiere, puja probar la 
falta do originalidad. 

El Nuevo Testamento —que dcssiriúa el priinitis*o 
ideal revolucionario dcl social movimiento cristiano— tras* 
toca las enseñanzas dcl Antiguo —como vereiuoi— para 
oíirmor una nueva religión; con aspectos metafisicos y 
fabulosos, mezclado con las enseñanzas do la Escuelo 
Platónica y singularmente engrosado con los leyendas 
mitológicos de Oriente, aumcjitando b falta de origina¬ 
lidad de las Santas Escrituras. En forma imperdonable. 
Por su posterior manufartum y por ser obra tU* un pen¬ 
samiento que so supone mós ovoliicionado. Que so afo¬ 
rra, sin eml>orgo, al milagn), en hechos que ya se lio- 
hían atribuido a fludhn y otros. 

El mito do la partrnOgArtesitf es tan viejo que ya el 
nacimionto do Kriitna, hijo do uno virgen Humada Do- 
vaniiguy fue anunciado en los libros iagrudos, cuno apa¬ 
rece en el Mahabaruta. Ei madre de Budha, lo reina 
Maya ct otra especio do Inmaculada Concepción, quo 
afirmo habf^r concebido ni Iluminado **porque un ftet^uefh) 
elefante blanco penetró sus entrañas'* o «en la niinhólica 
represontación dol Dios Drahoma. Y la mitología giie- 
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gA nos hiibla dcl incfnbli* conquistador quo fue rl Podro 
Zcu.s balando constantemente del Olimpo paro inquic* 
lAT a las más bellas roortalea: transformándose en cún# 
para poseer o Leda, en loro para raptar a Europa y en 
Uuvia de oro para Wclar a Dánae, encerrado en alta to¬ 
rre, iniítilmentc, para librarla de lo potencio divina y 
amatorios escarceos. 

Lo Biblia pues, no es un libro original. Resume le* 
jend.is y tradiciones antiguas, Irtinífomia conceptos reli* 
gliosos y suUima personajes, xnagOer lo haga en forma 
que se considere más bello y elevada, con mayor sensi¬ 
bilidad. Pero ello, inüitcutiblemente. no la exime de las 
pfobadas ímitaciones. 

¿Qot^C /i/AC*C r oriUfí 

«»t: -:a/v c>* . c x 'a? JL 


III 

LA BIBUA NO ES UN UBBO EEVELAOO 



Muchas 5oa las razones que se pueden aducir ledia- 
zando la *Sn>{Kracióo divina** del contenido bíblico, celosa 
y nedaznente defendido, por qolencs se han empapado 
en sus versículos y admiten la nrvcladdn y el milagro. 
AJ grado que el espiritn fanático lo c<thnó revelado en 
so totalidad y no ya, como otros piensan, solimente en 
det^mmados pasajes. Como lo asegura el P. Daniel Bops 
en so libro (Qué es La Bibiia?, apoyado en las palabras 
de Pablo a sn amigo Timoteo: 

^Toda la escrimra es insfirada divinamcntCy 
y es útil para enseñar^ para r^ender, para co¬ 
rregir, para instituir en justicia'*. 

U TIMOTEO, lU: 16. 

La definicián exacta de la Inspiración se encuentra 
en Santo Tomás de Aquino: **El Espíritu Santo es d phn» 
dpal autor de tas Escrituras; tos hombres fueron los ins¬ 
trumento^* (QuodJ. VIL Art. 24). 

Por su lógica incontrovertible, como primer argu¬ 
mento definitivo, en contra estimamos que si se admite 
que La Biblia —o partes de la misma— son inspíriidr.s 
por la Divinidad, ante igualdad de afinnacioues, idénti¬ 
cas drcunstancias y similares condicione) religiosas, re¬ 
sulta absurdo el recbarar y no aceptar igualmente que 
Totb, Dios de la Sabiduría de los egipnos, reveló a sus 
sacerdotes el contenido de ”£1 Libro de los Muertos**, 
como contaron a su pueblo; que Zoroastro conversó con 
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Abura Mazda, como enscila el contenido del Zend Aves- 
ta, libro sagrado de los persas, realizado casi todo en 
forma de diálogo entre el sacerdote y el Dios; que Manú« 
uno de los hijos de Broliama entregó a los sacerdotes de 
los tiempos veédicos el “Darroasastra” o Libro de la Ley; 
que Numa Pompilio, como afirmó a los latinos, recibió 
las leyes en las Catacumbas de Roma, de manos de la 
Ninfa Egcria; que el epiléptico Mahmna alcanzó la estu¬ 
penda revelación en el desierto, en donde se le apareció 
el Arcángel Gabriel y **tomándolc por el cuello, lo sacu¬ 
dió uiolentaniente y le ordenó IpredícaT*, en tonto agi¬ 
taba una bandera roja ante sus ojos y hasta que el mis¬ 
mo Aacatl, uno de los conductores de las tribus que reco^ 
rricron los litorales de México, para asentarse en el Alti¬ 
plano y eu la península yucatoca, a su vez **cumplió'* la 
orden de su aborigen deidad —como asegura lo leyen¬ 
da— para encontrar, como los hebreos, su ‘‘tierra pro¬ 
metida", Todos, mitos idénticos, en la historia de lo< pue¬ 
blos. Actitud a la que recurren los más sabios o los más 
astutos pora dominar, impretionándoios ni máximo, a sus 
congéneres. Aceptar uno y rechazar los otros, os incon¬ 
gruente. 

Por otro lado, si ora do tunta importancia, que el * 
hombre conociera lo existencia de Dios —suponiendo la 
falsedad do los Dioses en otros pueblos— es inadmisible 
que sólo se lo hiciera saber al pueblo de Israel, dejondo 
a millones do gentes en una impía ignorancia. Y pete a 
la supuesta revelación, tronscuiTÍdos nado menos que 
veinte siglos, aún no ha podido esc Dios, convencer de 
su existencia, de su \Trdad, a mns de dos mil millones de 
hombres, que siguen ignorando tan estupenda revelación. 
Mas aún, sin aceptarla. Y peor aun, admitiendo una nue< 
va religión, como la islámica, que cuenta cu nuestros 
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días con un doblo de adeptos, en rebeión con el crislia- 
nisxno, pese 4i liabiT nacido sciscienios títios, i^ue 

ésto. 

La Biblia, emno liemos apuntado, fue escrita con 
consonantes y In precisión de tal escrituro, hi/o casi im¬ 
posible el descifroQurtito. 1*^ rvalidod liulio de requerir¬ 
lo mns que inspirocMin pam leerla e inteqinMatin debiilo* 
mente. Y hay libros que yo no uporccea en ellii —aun 
cuando es do rstimurye que íomi.iron porte de tal reve¬ 
lación-— como los de Jnslier, Nnthnm, Ahijob, Iddo, Johu 
y los Dicliüs de los Videntes, que en su tifnqH>, luvieton 
tanta autoridad como los actúalos. Además, en el Libro 
de E^ther y en El Cantar de los Cantares, no $c mencio¬ 
na el nombre de Díoñ, ni se hace referencia n Ser Su¬ 
premo alguno, lo que onoja dudas acerca do su outen- 
ticidad. Los mismos judies no se hnn puei^to do ucuonlo 
aa<rca d«f cuáles son los ''libros inspirAdos". Y es natu¬ 
ral. IIciniM visto que existen dúplices relatos dül Geno- 
lis, (id Decálogo, del Diluvio y hasta de la form/i como 
Saúl fue exaltado al trono. 

Pero jamas podrá culparse al que se resiste a creer 
quo Dios encontró a Moisés en luu) |)Osada y quiso ma¬ 
tarlo ("K arotuedá en el camino, que en una posaffa le 
enco9Uró Jehová, y le quiso mntar*\ EXODO IV’ 24); que 
le diera pcxler a e^te último para convenir en sangre las 
aguas del Egipto ("K Jdtová dijo a Moisés, di a Aorón-. 
toma tu vara y ezticrulé tu mano sobre las aguas Je Egip¬ 
to... para que se vuelvan sangre ,.. y haya sangre por 
toda la región de Egipto. EXODO Vil: IQ); que ios 
ríos crearan runas y que Ins ranas cubrieran toda In tie¬ 
rra de Egipto (*T el rh creará ranas, las cuales subirán 
y imidrán a tu casa, y a la cámara de tu cama, y en las 
casas de tus siervos, y en tu pueblo, y en tus hornos, y 
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en tui arteseLS*\ EXODO VIH: 3)¡ que Aarón hoya coa- 
vertido, por maiuldio divino el polvo en pioios y que <ft- 
tOii atocoran hombres, mujeres, niños y bestias (EXODO 
VIH: 16, 17); que mandara sobro las casos de los egip¬ 
cios luio plaga formado por moscos do toda suerte (EXO¬ 
DO Vlll: 21) o bien que Dios, coa divino iguoruncia, 
equivocara sus conocimientos zoológicos, llamando ru- 
núanws al conejo y a la liebre CEmpero esto no come¬ 
réis de ios que rumian y tiene uña hendida: camello^ y 
Uehrtt y conejo; porque rumian^ mas no tienen uña hen- 
didOf seres tan inmundos**, DEL) l’ERONOMIO, XIV: 7). 

Y entre tantos obsurdos e iiupeidonablrs enon'», que 
eso mismo Dios expidiera un decálogo que fuera ol pri¬ 
mero en quebrantar. Razón que nos explica por quó ni 
el llamado pueblo elegido, ni los autotitulados '‘cristia¬ 
nos*’, respetan tol Decálogo: 

**No hurlarás**. 


EXODO XX: 15 

**Para que cuando os partiércis, no solfeáis 
vados: 

Y demandará cada mujer a su vecina y a su 
huéspeda vasos de pUua^ vasos de oro, y ves¬ 
tidos, ¡os cuales pondréis sobre vuestros hijos, 
y vuestras hijas: y DESPOJAHFiS a Egipto. 

EXODO ni. 21, 22. 


*Wo hallarás contra tu prójimo, falso tes¬ 
timonio**. 


EXODO X^: 16 
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**y Siüíó un csuintu y púsose d(*{ant<f da 
Jchovd, Y yole vuluctre. y JcftOvú U dijo: 
¿da qué manera?, 

y el dijo: i o saldré y SEBE ESPiHU V DE 
MENTIHA en ¿kko de todos sus projetas. y 
él dijo: iruiucirle iéos, y aún sald/ns con ello: 
sal pues, Y házlo asi*\ 

1 DE LOS REYliS, XXU: 21^22. 


‘Wo matarás**. 


EXODO XX: 13 

**y él les dijo: Asf dijo Jehová, el Dios da 
Israel: Poned cada uno su espada sobre tu mus¬ 
lo: pdsoii y ivlvéd de puerta a puerta por el 
rompo, y nuUád coda uno a tu hermano, y a 
su amifto, y a tu pariente'*, 

EXODO XXXII: 27 

**y JelíOvá dijo o Moisés: muera de muerte 
aquél hombre: apedreéle con piedras toda la 
congregación fuera del campo**, 

NUMEROS, X\^ 35. 

IndudAblrmente a esto no se puede llAmar revela¬ 
ción divina. En esta bihlica rcalidod se apoya r] dicho 
popular: "Húguso la voluntad da Dios en licrms do mi 
coxnpndrílo", 7 yo nos referiremos n! enmptimiruto que 
fe hoce dcl incongruente mandato "No ioniiiúrús", cuyo 
enunciado contradice otra orden. "Criccd y miiltí|ilicáo«'\ 
quo indudiibkmente nu se puv*dc cumplir fin fornicar, 
Y no me salga» los cultos jurídicos con Ins diícreiicias 
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luiilrs entre coito» cópula y fornicación, porque en lo* 
tiempos bíblicos no so liAhüin potiiado, 

No 4 resultan explicables cuando, por orden divina 
•o puede rolNir, mentir y motor, muchos de Int octiludci 
del Clero. Y el i)or qué el Popo Juan XXll, estableció 
uno Tarifa de Indulgencias, cu>x)$ artículos son del si¬ 
guiente tenor; 

sacerdote que dcsflorace una virgen, pagará 2 
libias 8 surldfjs^*, 

**Im absolución de simple asesinato cometido en la 
persona de im laico, se fija en 7 libras y /5 sueldos'*, 
**Por el asesinato de un hermano, una hermana o 
un fHidre, se pagarán 17 lil>ras /5 sueldos**, 

**lCt delito de conírabundo y defraudación de los d#*- 
rechos del principe, costará 87 libras i dineros*'. 

Sin dudii estos “santos” ingresos —no u*nenio< no¬ 
ticia de que la vigencia de tan ejemplores y pías tarifas 
baya sido derogada— lian permitida al actual Papa Juan 
XXIll, ilustre sucesor, para no ser menos, elevar el sueldo 
do los Cardenales en un quince |>or ciento: “/ti/ ahora 
recibirán seiscieniot cuarenta dólares mensuales, más no- 
venta y seis dólares p¿ua ser aplicados a la renta del do¬ 
micilio que habiten**, como nos lia informado on lu dii* 
iinguida sección “Ensalada Popoff”, dcl 25 de octubre 
do 19*59, en “No\edades”, el “destacado periodisu”, iloo 
Agustín Barrios Gómez. 

Pam poder sostener la inspiración dcl Libro de lo« 
Libros, resulta desquiciante el abismo que media entre 
dos le>’es: la del Jehová mosaico y ol Evangelio del Guli- 
leo. Tal parece que entro el Padre y el Hijo, entre Jahvó 
y Jesús, hay un abismo irrcconciliablo, como apunta el 
erudito abogado Manuel Torre: 
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**Lo primero que se le ocurre a Jehová para probar 
a Abraharn, es el degüello de Isaac* Dura me la esdauilud 
israelita en Egipto, Jehová mata a rot/or los primogénitos, 
del Faraón al último del pueblo, Postiriormente el Mar 
Fojo traga a todo el ejérdto imperial, Estaldece la Uy 
del Taliórt (Fa<kJo X\li 24) y liifgo ordena: **De los pue» 
hlot que Jehová tu Dios, te da por Itetedad, ninguna per» 
sorui depu^ás con vida**, (Deuteronomío XX: l<>). 

Y cu efecto, los isr.uditas pasan a cuchillo a Jericó, 
Librio, I^chis, Gé/er, Hrbrón, Arad, M^ddu y GaKióu. 
Ed esto últixua batalla, el mariscal de campo, detiene sim¬ 
bólicamente el Sol, para que sus soldados acaben de dego¬ 
llar trunquilumente a*sus enemigos. Después vienen las 
implacables guerras contra los canonoots, ninonreof, het- 
heos, jebuseoi y joabitas. L*na camireria interminable. 
Debora destruye u los soldadm de Sisara; Gcdeóii degüe¬ 
lla en Mndian a ciento cincuenta mil lionibras; Jeíté 
•cuchilla ü lesonta mil círaunitas y Sansón se dcipnilia 
ron uno quijada do burro a nul filisteos. Todo lo anima 
un espíritu combativo y fcrtne. 

Entre la ley del Pcntulcuco, dura, egoista y cruel y 
el contenido del Nuevo Tcstaniento, caritativo y frater¬ 
nal, la en^efíanzo es por demás diuinta. Jesús no parece 
el hijo do un dios guenrero y rencoroso. El odio y la des¬ 
trucción, características dcl Antiguo Testamento, no se 
pueden amalgamar con la liondad, la caridad, la humil¬ 
dad y la fraloniidad que predica el Nuevo Tesiomento. 

Y el Nuevo Testamento, obra do hombros, en griego 
lenguaje, menos puede rnnsiderarsi* un litro revelado. 
Los Evangnlii>v do Matea, Marcos, Lucas y Juan, fue- 
nm uscogidoi por manoi humonns, entre mós de un cien¬ 
to de evangeliov, en el cólvbro Concilio do Nicea (323) 
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bistóricA rruiúón que iindio niego. Y pur desgrocia, mol 
escogidos tombif^n, pues existen notoblcs con tro dice iones, 
entro los ofirmociones de uno y otro evongclistos. 

Podro ofinnarsc —toblo de soltroción— que sdlo al- 
g\inos |>orlrs o lineas del texto son lo» revelados. ^CuAn- 
(lo, A quién y dónde? lui rvipueita lo subomox: 
rio!**. Polubro que licnipro usan los socerdotes cuando lo 
vcíi cercados yor )u lógico y el conocimiento. Pero ni 
n'olidod, toles panes carecerían de tm|)ortonciii, si se com- 
poran con las muy esenciales^ rvfcri(Jas. Si por su bello- 
20 , liondum, normo o enseilonxo, se considerori **inspi- 
rodas*', lo son tonto como cualesquier otro pArrofo de los 
muchos libros geniales que existen en la historia de U 
literoturo. Citas divinas, por excelsas, mas no por ino- 
ceptoblcs intervenciones celestiales. Sino por la indiscu¬ 
tible calidad intolcctuol do sus autores. 

Pero el podre Benoit^ de la Mscuela Bíblica de Jeru- 
salem, dice: **Dios no puede engai^tarse ni engañamos. Su 
palabra es siempre i^rdadcra. Si impulsa a un hombre 
a escribir en nombre suyo, no puede permitirle enseñar el 
error, Fl carisma de la inspiración ha de acompañarse 
necesariamente dcl privilegio de inerrancia. Es un dogma 
de fe quo lo Iglesio luí prufoiodo siempre". 

Y el citodü P. Doníel Rops se sumo: **Le está, pues, 
absolutamrnie prohibido al católico creer y decir que la 
Inspiración, y, por consigtiienie, la Inerrancia se limi^ 
tan a ciertas ftartes de los libros sanios, por ejemplo, a 
las partes dogmáticas y morales, y que para lo demás 
el juicio critico es libre!*, 

fe, es cierto, no fo puedo discutir. Y menos frente 
(1 toles odnxinitoríns afinnocionei. Hnbio dos sopos y lo 
de fideo se acabei. Tú escoge, caro lector. 


IV 

BIBUA NO ES UN DOCUMENTO HISTORICO 


La Historia no es una discíplñia elemental, incipien¬ 
te y rudímcntoria. No es resultado de un j^nsaniiento 
vago, artificioso y superficial. Por el contrario. Tiene un 
carácter eminentemente cicr*tífico^ de verdadera ciencia 
social, con unidad y sentido, que ahonda en la medula 
de los acontecimientos —causas, ontecedenics, sucesos, 
documentos— y apoyándose en otras ciencias y técnicas 
—cronología, paleontología, poleografia, geología, geogra¬ 
fía, etiKílogía y arqueología— permite el conocimiento 
de la evolución de los hombres y de los pueblos. En un 
verdadero proceso filofófíco —explicación de la cultu¬ 
ra— encontrando, a siglos de distancia, la raíz y razón 
de los sucesos del pasado. 

El hecho histórico no se produce al azar, obra de la 
casualidad. Todo acontecimiento es el efecto de una cau¬ 
sa en el proceso histórico. Que obliga a concatenar el pen¬ 
samiento al través de los HECHOS investigados, inte¬ 
grando una escuela gnoseológica singular, apoyada en 
análisis lógicos, racionales aplicados a realidades que han 
de pr(>l>arse. Que no se puede utilizar en lo puramente 
imaginativo. Lo ideal. Lo abstracto. Como en lo metafi- 
sioo que pretende amalgamar el creer con el saber y des¬ 
de el punto do vista teológico, se esgrime, infantilmente, 
el argumento de la Primera Causa, Si lodo tiene una cau¬ 
sa, Dios debe tener una cama« Y si puede haber algo sin 
causa, igual puede ser el mundo que Dios. La gente cree 
en Dios porque la han enseñado a creer en él, desde la 
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infancia. L&a es sinpleuicucc la razón. Y nadie puede 
iio{^ar quo Dios existo. Sin duda. Existo como idea. Pero 
como idea también existen los contauros y las siienas. 
Las idea» son productos abstractos do la mente. Cumo los 
literarios cstclismos. 

La Biblia no et un documeiitu histórico, tino un loo- 
numento litorario. Y no se la puede citar para nfirmor 
un hecho o prolvir un cono* imicnto. No hay Universidad 
o Imtituto, ixivosligadur o historiador, quo on el unpar* 
tír de discijdinas científicas, argiuncnte definitivamente: 
**Ix) dice In Biblia*'. Salvo, claro, una Universidad Teoló¬ 
gica. Pero M os otra cosa. Ixs mctafiiico es simple lucu* 
bmridn mental. IlipótesU y teorías que no te pueden 
probar, que se quedan en el tintero. Fantasía c imagina¬ 
ción deslx>rdoda. Deseo, puramente deseo, de que asi sea. 
Y ganas de complicarse la vida. Dice BiTlrand Russoll, 
el célebre filósofo inglés que '^La metajisica es la bús^ 
queda de un galo negro en un cuarto obscuro, sabiendo 
dr antemano que no hay tal gato**. Nosotros podemos 
añadir que la diferencia entre el mcufisico y el teólogo, 
estriba en que este último, encuentra al guio. 

Cierto que en el Antiguo Testamento se incluyen 
"libros históricos", pem la clasificación no tiene canic- 
irr cirntifíco, sino connotación meramento literiiria, for¬ 
mo da clasificación do géneros en las letras. Como es 
usual al titular muchos crcitciones intelectuales: "ilis* 
loria de Caperucila Roja", "Historio de All Robó y los 
cuarenta ladrones". Y como so titulan muchos tifias do 
novela cirntificai c históricas. Sin que tal coniiotaciiín 
les quite el rurAciar novelesco. 

La Biblia no es hi-stórica —en estricto sentido - asi 
se pretende que compila la historia y el desarrollo de un 
pueblo, compendie sus lejitimíciitos y pensamientos, su 


BinuA, El Giian Mito Literahio 43 

Mntido rvligiü:o y algtuioi otro< A$prctoi iüCÍo!d({icns y 
(loliticos, morAlct y citótico*. Mi^ltiplos fcHon Iw fjrm* 
pl(H dA librut con l.il cotitcnido, quu no ticnrn, tii puo* 
den tener el vnlor de un docunieiilo Imtóñco. Y U Bi- 
blin sólu puede incluirse en un tipo de biitorÍAr Ia //úftK 
ría de ia IMcraiura Vrúi^rsaL Agro preciso de las hu¬ 
manas exprc-sionef, en que se la debe clasificar. 

Si In líistoiia es una ciencia, resultaría infantil acep¬ 
tar como datos históricos y por tunto como conor.imicn- 
los cientifico«, on contra de In Gits/og/o, que l>ios hizo 
el inundo en usit dia< y ul sóptuno de^canM'). En cuiUm 
de la Gevgralia, la leyenda de un diluvio que inundó tuda 
la tierra en c\:arenta dias y cuarenta noches, alcanzando 
por lo menas cuatro mil metros de altura. (La lluvia más 
prolon^rada de (|ue se tkne noticia, cayó continuamente en 
limbour^h, Dólgica, del l" do mayo do f 315 ol 2 de febrero 
de 1316, dia y noche durante nurivt mrs^s y no hulio iru/fi- 
dfíciiUi universal), Kn contra de la Física, que un indivi¬ 
dua Sonubt, pudiera cargar rti lai espaldas las enor¬ 
mes puortAs de Gaza. En ronira de lo Antropolopia, el 
cuento de que el hombre íiiern fonnado de arcilln. En 
contra la Biologío, que la mujer lucra bcclui de una 
costilla dcl hombre. Y hasta en contm de toda lógica y 
del mismo sentido cemón, que un templo fuera derrum¬ 
bado al septmirse sus columnat con l«u inniios o t)ue río- 
Ir t.»cerdoles, ni toque de siete cuernos, por In fuerr.u did 
lonído drmimbnran las munilltis de Jericó, Puede estre- 
llar el cristal —y no todo tipo de cristal— un sonido 
agudo, como lo voz dcl hombre y no todos los hombres 
lo pueden hacer. 

Consideramos inútil hacer referencia o otros hechos 
•*históricos** notables, como los de afirmar que lat len¬ 
guas le confundieron y los liombrcs hablan distintos idio- 
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mas por haber tenido la osadía de pretender alcanzar ei 
delou coostnivexKki la Torre de Babel; que una burra« 
la de Baldase, habló; que la tierra es plana; que la pue¬ 
blen sólo tres razas: blanca, negra y amarilla; que pue¬ 
da resucitarse a un iiombre ordenándole }I^ánta:e y 
anda!; que el embarazo se logre sin contacto con yarón; 
que después del parto una mujer siga siendo virgen y 
sobre todo después de los siguientes hijos. Sucesos éstos, 
como cuentos;, beUtamas fantasías y como milagros real¬ 
mente estupendos. Como ''verdades^, sólo aceptables por 
la (e. Pero la fe es cosa del sentiinicnto y no de la razón. 
Es aceptación ciega e tndiscuáble. Y la ciencia histórica 
es real, concreta, probable. Ajena a lo puramente ideaL 

Quienes han escrito y probado contra las '^bíblicas 
Tcnlades**, han ido a la hoguera: Giordano Bruno, el 
astrónomo; Aligue! Serrel, el fisiólpgo; Diderol, el enci¬ 
clopedista; Savonarola, el fraile depurador; Huss, el teó¬ 
logo reformador. Sólo Galileo salvó la vida, restractán- 
doso de sus afirmaciones. Y fue confinado, como Fray 
Luis de León. 

Ni libro reveUdot, ni libro histórico. Aun cuando 
se arguya fútilmente, la presencia del Libro de los Re- 
yes^ que habla de los gobiernas de Saúl, o David, verí¬ 
dicos monarcas, refiriendo ciertos hechos y sucesos deter¬ 
minados. Como la creccióc del famoso Templo de Sa¬ 
lomón, dol cual no quedan rastros y si múltiples leyen¬ 
das, como el aporte de las maderas del Líbano, por Hi- 
rain. Rey de Tiro, Indudablemente no fue tal edificio 
ninguna maraTiUa de construcción —arquitectura resis¬ 
tente— pues rolvió al polvo, Y en cambio, los templos 
levtintados a otros dioses, los de Karnak y Luqsor, en 
Egipto, a la gloria de Ajnón o el celebérrimo Portlieoón 
(^Cttsa de la dkKa s-irgen**) a Diana y el gran templo 
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corintio (itt Zeus OUmpico, ambos en la vieja Hélntle, lian 
resistido el embate de los siglos. 

Hablar de reyes y de hechos con ellos relacionados, 
no puede dar carácter histórico preciso, a un libro cual¬ 
quiera. Aun cuando haga historia do acontocüniontos do- 
terminados. Tendríamos que conceder lo mi^mo calidad 
a tantos y tantos vülúmcnes que se han escrito, de sim¬ 
ple valor Htororio, nos’elistico, dascríptivo y hasta fantii- 
sioso. Como *^Lof Pardaillair, do Ñllchel Zevaco, que 
recogen arbitraria y caprícbosaniente una larga época de 
la lustoria de Francia. O como "Sinltuó, el Egipcio'*, 
de Mika Waltari, pleno de imaginación y de ingenio. 
Y estas camcterísticas y no otras, son aplicables a La Bi¬ 
blia, que no puede ser base para verídicas ar^gumcnla- 
ciones históricas. * 
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profecías bíblicas, con las cuales se quiere probar un ca¬ 
rácter ultrahumaDO del libro, la indiscutibilidad de sus 
aítnnaaoeies y la odcsdal intervcociáa, mediante la *‘xna- 
rasiOa** que enmarcan ciertas premoniciones. Viitud és¬ 
ta, que radica en la videncia. En la facultad di\'ina de 
*^pnaogiar y conietu/izr por algunas señales^*. Tal es el 
caso de los llamados profetas mayores: Isaías, Jeremías, 
Ezequiel y Dcuiicd. Y hasta de los profetas meni>re$: 
Oseas, Joel, Amos, Abdias, Miqueas, Jonás Nahuni, Ha- 
bacuc, Sofonías, •‘^geo, Zacarías y ^lalaquias. 

La videncia es una facultad psico^somáiieo que per¬ 
mite a determinados mdividuos, adivinar hechos o fenó¬ 
menos futuros; algunos cercanos, actuales. Verdaderos 
genios de la intuición. Y videntes, han surgido, indiscu- 
tiblezneste. Apoyados, inclusive, en su genio malcmútico 
y astrológico. Aun cuando a veces se cuelen entre ellos, 
verdaderos charlatanes. Como el hemíono Emman que 
predi^ —con lamentable resultado— el fin del numdo, 
en una fecha precisa: 14 de julio de 1960. Y la secta de 
místicos quedó en ridiculo. 

Los videntes religiosos no son, realmente, afortuna¬ 
dos. IxK estados psko neuróticos que ks afectan, toman 
falibles sus premoniciones, que tienen mis de visión en¬ 
fermiza, que de videncia razonable. Y porque se con¬ 
funden a menudo, la clarividcticíd, que es probable y el 
milagro que es superstición. La mente evolución oda está 
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jñ ahita de milagrea maravillosos —imágenes que llo¬ 
ran, aporicioxies a doncellas histéricas, visiones de pasto¬ 
ras incultos, crisis epiléptkiis de niños— y demás satu¬ 
raciones de tipo supersticioso. 

Aun cuando lo profético es admisible y comprobable 
al través dtl tiempo, no ha de confundirse con simples 
presagios. Como algunas de las **célebrei" profccios bí¬ 
blicas: 


**Y será Babilonia en majanos morada de 
dragones^ espanto y silbo^ sin morador^*, 

JEREMIAS, U: 37 

**y disiparán los muros de Tiro, y destrui¬ 
rán sus torreSf y sacaré de ella su polvo y po¬ 
nerla he en la altura de la piedr¿\ 

EZEQUIEL, XXVI; 4 

**Pondré pues a Samaría en majanos de he¬ 
redad, en tierras de viñas; y derramaré sus 
piedras por el valle y descubriré sus funda¬ 
mentos**, 

MIQUEAS, 1; 6 

**Ascalón verá y temerá: Gata también do- 
leser ha en pran manera^ también Accaron; por¬ 
gue su esperanza será avergonzada; y de Gaza 
se perderá el Bey; y, Ascalón no se habitará. 

ZACARIAS, IX; 5 

Y d)( por el estilo. Sofonias, predice la ruina de Je* 
resulem; Nahum, el castigo do Ninive; Arnés, la destruc¬ 
ción de Tiio. Y muchas mát. Rueño ¿y qué? También 
desapareció Troya en la Grecia arcaica y jamás volvió 
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a sur hAbttBda. Y MiccnaL Y Cx)rínto, Y la niil«*nana 
Catay, en Cltina. Y Ui ciudadet de Ur, Eridú, Uruk, Lar- 
sani, Sirtela, Sippar, Nippiir, Agadé y Dabilú, en In Me- 
sopoUmia. Y en Améñea, son ya, sólo ruinas maravi¬ 
llosas, Chichén Itzá, Uxmal, Palenque, Bonompak, Monte 
Albán, Mitla y Teotibuac/in. 

Por razones históricas, climatórícas, ternioríales, so* 
ciológicas y lu«$U políticas — Lidice íuu erradicacia del 
mapa por los nazis— muchos han desaparecido. México, 
precisamente, prueba tales razones. Sus poblados primi¬ 
tivos —villas, presidios, intendencias y municipios-- hu> 
bieroii de abaiidonaráe para CTe¿;ir en luf'aros cercanos, 
muchas oclualcs ciudades. Como en l¿cuina|viii, **iunto al 
aguo**, en que se Icxantó definitivuiiienlo San Miguel de 
Allende. Y en el Esudo de México, Samo Tomás de los 
Plátanos^ fue inuudado en beneficio de la región y tras¬ 
ladados sus habitantes a otro sitio, pese Q su rabia y a su 
dolor, impotentes. Y no hubo profecía bíblica que requi¬ 
riera miles do oAos pani comprobarse. 

Nado tendría de milngiuso que cualquier lionibro de 
nuestro tiempo, aún impreparado. lin presumir de vidente 
o pitoniso, sin alardear de iluminado o creerse poseedor 
de celestiales inspiraciones, tras el honor atómico de Na- 
gasakl o IIiro>hiinii, previera, con simple lógica y natural 
corte/a, que un din sean borrados del majm, pura «irni- 
pre, Nueva York o Moscú. Y iiiprraria las piofcci.is de 
la Madre Matiana. Y el contenido del sobre de la Virgen 
do Fátima. Y liasta el secreto futuro que encierran los 
“sobres lacrados^ del PRI. 

En cambio, vaya si se nece^ao videncia, pam resol¬ 
ver si en Marte o en Venus o en cualquiera estrvlla de 
los millones y millones que pueblan el Cosmos, hay habí- 
tantas. Y si .sufren la desgracia del “pecado onginal**. Si 
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tío son hijos del Señor Jehová, y cus constituciones anató¬ 
micas soo diferentes ¿a imagen y semejanza de quién 
fueron hechos? Y si, como c$ probable —mo acuerdo da 
los platillos voladores— resultan más sabios y más ade¬ 
lantados que los terrícolas iqué mal, pero qué mal nos 
fue en esta Creaciónl 

Al famoso libro profético llamado el Apocalifuis^ dt 
San Juno, ni siquiem lo p<jdcmoc tomar en cuento, por 
las múltiplcrs interpretaciones que so le dan. Una de las 
cuales, tiene un carácter sectario Ion definido e intcncto- 
nodo, que hoce del Papa, el Anti Crísto. Y los interpre¬ 
taciones numerales, cabalísticas y esotéricas, tienen muciio 
de refutables y de inaceptables, si no se apoyan, conso¬ 
lidan y afirman, concatenadas o los osertos científicos. 

Dice Eurle Alberto Kowell, en su estudio bíblico 
libro Invicto”: 

**(Podréis fOfo/roi prett^ntar algún libro con predic¬ 
ciones que abarquen siglos^ Si conoaHs alguno en cual¬ 
quier idioma, presentadlo ...” 

Lo haremos, por encima de su craso ignorancia. Por¬ 
que la literatura, desde tiempos inmemoriales se ha usado, 
ciertamente, como vehículo profético. Y lo hnn hecho 
bu^ta los poetas. La voz ”vatc'* te enraiza en vaticinio. 
Y hoy prcmonicionci muy luperiorcs a las biblicas profo 
cías sobre ciudades que jamás volverán o ser edificadas. 
Jcrusalcm fue reedificada o pesar de Sofonias y de Jesús. 

En la Mohaborata, poema épico de la Indio, libro 
muy anterior a la Biblia, encontramos esta estupenda 
porte: *'Un tiempo vendrá en el que los hombres robarán 
a los dioses su mortífero rayo para destruirse con saná"*. 

En el Chilom Balara do Chumayel, la profecía dcl 
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•acordóte Napuc Tun, es realnieote conmovedora: 
dcrá ia tierra y habrá circuios blancos en el cielo. Arderá 
la tierra y arderá la guerra de opresión. Será el tiempo 
del dolor^ el llanto y la tniscriau Es lo que está por venir**. 

Séneca afirmó que **el fin de la tierra estalta nuicho 
más allá de la última Tule^* (Islandia). **Un marinero 
lo descubrirá”. Y lo confirmó el viaje de G>lón, a |jcsar 
de los sabios y los teólogos de su licmpo» que no crcíau 
que la tierra era redonda. 

lAicrecio, en ”Do Rerura Nalure”, dice; **Preciso es 
confesar que en otras regiones del espacio, existen otras 
tierras y otros hombres^', Y podríamos señalar, iniermi- 
nableiDcntc, a Pitógoras^ Leonardo de Vinci, a Cyrano de 
Bergerac, a Fabrc D’OUvel o a Manuel Swcdcmborg. Pero, 
pora constatar la pobre calidad de los profetas bíblicos, 
xiof bastan dos nombres: Miguel de Nostradanius y Ju¬ 
lio Veme. 

Las profecías de Nostradamus a Catalina de MedieIs, 
son positivamente asombrosas. Dice: **Vn león jotren ven¬ 
cerá al viejo en combate en campo abierto: le perforará 
un ojo al través de una ¡aula de oro y asi le hará parecer 
de una muerte espantosa*. Quince años despué'S, al cele* 
brarse un Torneo el joven Conde de Montgomer>’, tuvo 
la mala fortuna de que la punta de su lanza, penetrara 
accidentalmente por la xñscra de oro del Rey Enrique II, 
perforándolo un ojo y provocándole una muerto lenta, en¬ 
tre agudos dolores. 

Aún más. Nostradamus predijo a Catalina que su 
hijo consentido, Enrique, Duque de Anjou, llegaría a Rey 
**y morirá asesinado por mano clemente**. 

Y tras heredar el trono de su hermano Carlos IX, 
murió asesinado, de una puñalada en el l>ajo vientre, j)or 
el fraile CIPAMENTE de Angulema. Muchas otras profe- 
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cias de Noütradaxnus se han cumplido en el mundo mo¬ 
derno: la Revolución Francesa, con múltiples detalles, la 
alianza ruso-china, U$ soviéticas invasiones, la bomba 
atómica. Otras predicciones aún esperan su cumplimiento. 

Y nos parece que .««güira acertando. 

A Julio Veme corresponde el honor de ser el profeta 
de nuestro mundo nuevo. No sólo por su poética imagi¬ 
nación. Sino por su certera visión y poderosa intuición. 

Y no llegó a la morbosa fantasía, de la llamada “Ciencia- 
ficción** que en nuestros dias, hace marchar en forma 
desbocada a los novelistas. 

Su capacidad y talento —sin necesidad de poderes 
mágicos o dones sobrenaturales— le prnniiieron prever, 
exactamente, al través de sus libros, todas las maravillas 
del mundo que vivimos. Muchas generaciones actuales 
se deleitaron con “Cinco Semanas en Globo**, “Do la 'Fie- 
ira a la Liind**, “Veinte mil leguas de viaje submarino**, 
“La vuelta al mundo en ochenta días’*, **Ix>s ingleses en 
el Polo Norte** y tantas otras. Y han vivido todas esas 
conquistas, lian podido ver el desarrollo de la aviación, 
del automovilismo, de la electricidad, del fonógrafo, el 
cinematógrafo, el radio y la televisión. 

Julio Veme mostró su confianza en los destinos de 
la Humanidad, sin fantasía, al escribir conscientemente: 
**Todo ¡o que un hombre es capaz de soñar, otros hombres 
serán capaces de realiutr^'. 

De aquí que los profetas bíblicos resulten en realidad, 
videntes sin importancia. Un día dije que eran unos po¬ 
bres diablos. Y los fanáticos se molestaron. Y tenían ra¬ 
zón. £t Diablo tiene demasiada categoría c importancia. 

Y como supuesto Dios vencido, el del Mal, es tan poderoso 
que constantemente le gana la partida al de Arriba y 
tiene lleno su “Infiernito**. No se confunda la ironía, el 


La Bibua, El Gran Mito Literario S5 

cspintu talirícOf d KorcuusM) ti lo quipr«, con rl iniulto. 
Son ÍACultadfs con Ias que te noce y que brotan natural, 
espoDtdneamentc. Sin deseo de bcrir. Anuos legitimas 
odcmús, cu el polemista. Demoledor en la controversia. 
Sólo los pequeñas do intelecto» precisamente por esto, te 
jtonen sacos que Ies quedan grandes o se sienten aludidos. 
Y hay quien compro pleitos, por gusto. O por oculto iiv 
terós. 



VI 
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El carácter de profeta no es un título oficial religioso, 
sino la muy especial denominación a una especie de con¬ 
ductor, de guía, do sacerdote no oficial, ol margen de su 
Qcro. Pero la categoría de los profetas bíblicos se pre¬ 
tende legitimar como iliuninados dirccUimcnto por una 
Divinidad tergiversando sus visiones piirlAnies, quo no 
son otra cosa; verdaderos impulsos amtoricM cspontán«.' 0 > 
—producto de una mística muy de la ópocu, do un furor 
y un estado psicológico reconocido que les hace suponerse 
intennediados de un Dios—, que w» de^eon pruebas imbu- 
tibies de tucctos posteriores, de licchoi futuros. Entre olios 
y de manera importante, la venida de un ansiada 

por el pueblo hebreo, que do acuerdo con su religión y 
con tu libro sagrado, todavía no llega. Y cuando lo lu^ga, 
será en forma singular: 

**AL'grate muckoy hija de Sión, Jubila^ hita 
de Jerusalem. He aquí que tu rey vendrá a ti, 
Justo Y Salivador, pobre y cabalgaruío sobre un 
asno. Y sobre un pollino ftifo d¿^ asna**. 

Z.\CARIAS. TX: 9. 

Rozón por la cual, no aceptan el Nuevo Testamento 
y niegim terimnantemente que Jesús tea el ospcrailo Me¬ 
tías. Sin afán de lastimitr el criterio de los hijos de 
Israel, es ya muy difícil en estos tiempos, por la forma 
moderno do transporto **que aparezca cabalgando a lomos 
de un burro'*. 
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Hemos ya señalado el extraño "milagro** de la selec¬ 
ción do evangelios, **por mano divina*', que contienen 
apreciablrs divergencias. Nos hemas referido a la no 
autenticidad do la Biblia como documento liistóríco. IVo* 
bado, sin discusión, el mito de la partenogónesis, con ori- 
genes antiquísimos. Ampliemos, obligadamente, estos as¬ 
pectos. 

La historia de Jesús, consignada en los Evangelios o 
Buena Nueva, presenta una semejanza, verdaderamente 
dcsquiciunto, con la historia de Cristna, —un Maestro 
hindú— que se relata en el Mahabnrnia, libro escrito más 
de tres rml años antes que el Nuevo TesUmenlo. , 

Vida y obra que se comentan en muchos Ubros; como 
"Ixx Grandes Iniciados'*, de Eduardo Sebouró; **Los 
Grandes ImtnKtores de la Humanidad** y **Las Grandes 
Epopeyas de la Antigua India", ambos de Svani Viveka- 
nanda; 


venida de Cristna. fu¿ ANUNCIADA 
EN IX>$ LífifíOS SAGRADOS, y ¡ué concebido 
por UNA VIRGEN india Hornada ¿Viwiaciiy, 
de familia regia; Ju¿ perseguido por un íiero- 
des indo, el Rey tiansa, que ordena la DEGO' 
LLACION en todos sus estados, de los ÑIÑOS 
NACIDOS EN LA NOCHE en que advino al 
mundo; fué ADORADO por los flores de las 
cercanías; joien aún se retiró largos años a 
meditar DESCONa:iENDOSE PARTE DE 
SU VIDA; tuvo IXX:E APOSTOLES y un dts- 
ciputo amado. Arjuna; se TRANSFIGURO 
ante éste último; LAVO los pies de tos braho 
manes; PREDICO una doctrina de paz, amor, 
caridad, humildad y fratermdad; hito numero¬ 
sos MILAGROS Y, finalmente, SE SACRIFICO 
pora salivar a la Humanidad, muriendo asaetea¬ 
do y PRONUNCIADO PALABRAS SABIAS a 
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la hora de la muerte, RESUCITO Y SUBIO a 
los cielos"*. 

No creo, sinceramente, que exista en el mimdo un 
teólogo o un pastor, que puedan explicar saiisíactoria- 
mente esta serie de “coincidencias**. Precisamente por el 
carácter puramente literario de la Biblia, puesto que pre¬ 
tender probar con ti Nuevo Testamento la vida de Jesús, 
tendría tanta validez como pretender probar la existencia 
del infiemo con la “Divina Comedia*’ de Danto Alighieri. 
O la del paraíso, todo porque a Millón se le ocurrió, en 
buena hora, escribir su estupenda obra “El Paraíso Per¬ 
dido**. 

Por el carácter literario, no histórico, de la Biblia, 
fe ha pretendido interpolar libros históricos^ para probar 
la existencia de Jesús, único profeta dcl que, desgraciada- 
mente, no se tienen dalos fehacientes, como en los casos, 
entre otros, de Coniucio, Budha o Molioma. 

“Los Anales’* de Tácito hablan vagamente de Cristo, 
crucificado en el reinado de Tiberio y revelan una clara 
interpolación. Tertuliano su coetáneo, historiador adusto 
y critico de la reab'dad remana, alude a **una obscuridad 
en el instante de la Crudliiión**, que los eruditos han 
e'-tablecido como otra burda interpolación. Otro tanto su¬ 
cede con el historiader judio Flauio Josefo, en sus “Anti¬ 
güedades Arcaicas**, pues con “un fervor cristiano tan 
encendido y una exaltación de tales matices por Cristo”, 
obliga a que ni el más ingenuo, admita la grosera inter¬ 
polación. 

Sobre lodo, si tomamos en cuenta que los grandes 
historiadores, filósofos y Uieratos contemporáneos del Na¬ 
zareno, ignoran en sus obras la importante figura dcl 
esenio, cosa que deviene absurda, duda su oxtraordinaria 
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pcrtonalidad. Como Suatonio on su *'Vida do Ion 
Plutarco^ en suf **Vidfls PuraleUs**; Juvctial^ cronista ano- 
Utico do la ¿poca; Serveca, el moralista intérprete de la 
filosofía de lo etapa postrera del Imperio Koiiiano y con> 
temporáneo de los aoonlccimicntos con Jesús relacionados. 
Y basta Marcial, que vivió solo siete aúos después de la 
existencia del Uabi, como analiza ol filósofo Josó Corrillo 
García. . 

Es más ni siquiera los teólogos se ponen de acuerdo 
acerca de la fecha del nacimiento de Jesús. I^os sabatistas, 
interpretando la Biblia lo fijan en la segunda decena de 
abril. Según los católicos^ fue el 19 de. mayo. I.a Iglesia 
Ortodoxa Griego, Kefiala el 5 de enero y algunos ofivtnan 
tal bocho un el mes de noviembre. Fócilxnente se deshace 
el mito do lu Navidad, al grado que, por presumir do eru¬ 
dito, el católico columnista de sociales, Barrios Gómez, 
publicó en una de sus tantas **Ensaladas'*: 

**La Noche fíucna data de crin te siglos antes 
de Cristo, ba'io la Jornia de la Saturnalia de 
los romanos y las fiestas de invierno de los bre¬ 
tones. Adquirió fuerza en el año 275 A.C,, con 
el festival romano en honor del dios-sol Mithra, 
Y en el Siglo ¡X, posterior a Jesucristo, fue 
adoptada por el cnstiarúsmo". 

Por evo, en los decouibrinos urtículoi, los perimiistas 
católicos, como el imprudente “popof’, se ven obligados, 
con sutileza ciertamente, a hablar del **hechi:o SIMBO¬ 
LICO de la Navidad^'. Gálvez y Pérez., titula su columna 
de Sermón Dominical: **La LEYENDA sagrada de la Na¬ 
vidad*, Y en el so refiere **a la más bella de todas lat 
LEYENDAS'*, Y no mienten. 

Por consiguiente la profecía de Daniel cae por $u 
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base. ¿Cómo se puede profetizar la fecha exacto de la 
litigada, mensajes y muerte de un Mesías Príncipe, si no 
se puede probar su nacimiento? 

Y en cuanto a la profecía de Isaías **Por tanío d mis¬ 
mo Señor os dará señal, lie aguí que la virgen cona^birá 
y parirá hijo, y llamará su nombre Emmanuer (ISAIAS, 
VII: 14) de ninguna manera se refiere, como se ha pre¬ 
tendido, al hijo de José y Mario, sino al de la piofctisa 
Isabel, mujer del anciano Zacarías. Habiendo desafiado al 
Rey Acaz, se ve comprometido, pora evitar la imputación 
de falso profeta, a realizar él mismo, el milagro: 

“y junlv conmigo por testigos fieles a l rías 
sacerdote, r a Zacarías hijo de Jebaraquias. 

Y JLNTEME con la profetisa, la cual con- 
Ciólo, y parió un hijo. Y difome Jehová: Date 
priesa al despojo, apresúrate a la prcsa^\ 

ISAIAS, VIII: 2 y 3. 

Al realizar la monstruosa farsa, como expone en su 
libro **Age oí Reason” Tomas Paine, se le olvidó al profeta 
que el niño deberla llamarse Eranianuel (“Dios con nos¬ 
otros”) y se le olvidó también a San Mateo, pues el nom¬ 
bre no se aplicó en ningún caso. Ni al hijo de Isabel, ni 
al hijo de María. 

‘T la impostura y falsedad de Isaías, se prueba con 
el fin de la historia, que si bien se silencia en el ÍJbro A* 
Isalas, se relata en el Capítulo XXVIU del Segundo de 
las Crónicas, en donde lejos de fracasar hs Reyes de Siria 
y de Israel en su ataque contra Acaz, Rey de Judá, como 
Isaías había projetizado en nombre del Señor, triunfan, 
venciendo y aniquilando a Acaz, matardo a denlo veinte 
mil de sus súbditos y llevando en cautiverio doscientas mil 
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mujeres y criaturas'*. Este es uno de los ‘^íaxnows’* pro¬ 
fetas. Y sus palabras se quieren hacer referir o Jesús y 
María, on interpretación que ha roporcutido en el mundo 
por mós de mil aúos. 

No sólo el sentido moral, tino también la inteligencia 
de los creyentes so ofenden, ol obligarles a aceptar las na¬ 
rraciones de los eeangclistas: 


•*y el nacimiento d^Jetu Cristo jué asi: Que 
Citando María tu madre desftosaaa con José, 
antes qi/r hubicten estado juntos, se halló /lo- 
bcr concebido del iíspirítu Santo**, 

SAN MATEO, 1:18. 

De lo cual te tnfiere la ilegitimidad do Jesús o la 
infidelidad de Marín. Y el cuento no se lo tragó José. Pues 
on lugar do limarte do júbilo por tnn inmerecida distin¬ 
ción, cuenta el siguiente versículo: 

**y José su marido, como era justo y no 
quisiese exporuria a la infamia, quiso dejarla 
secretamente**. 


SAN MATEO, I; 19. 

Repudio secreto que no realicó, porque "mi Angel 
del Señor" se le apareció en SUEÑOS y lo conimció". 
Por esu vez, como señala Joie\A\ Lewis, nos sumamos al 
critorío del llevercndo W, L. Pottingill: "/Vo nur entrometo 
en escándalos de familias judiad*. 

Porque según ol Evangelio de San Mateo, fue el Er- 
piritu Santo quien engendrara a Jesús y en el Evangelio 
de San Lucas, se habla dcl Ángel Gabriel: 
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**Y cuando ella ¡e vió Sé turbó de iu hablar 
y pcnwba que salutación fucjie esta. 

**Entonces rl An^l le dijo: Maria^ nn te- 
mas, porque has halLtdo forana delante de Dios, 
**r fte anuí que concebirás en el vientre, y 
parirás un hijo, y llamarás su nombre Jestis**, 

SAN LUCAS, Ir 29,30 y 31. 

Inui(^najn(M lo clase de salutación que turb«i a María 
y vi porqud del "no lemas", frase favorita do los seduc¬ 
tores, como elle bello "ónKcr* que repite rl núlagrilo n»a- 
licado con la prima bcnnnna de Mario, la "ostórír* Isabel, 
casada con un liotubre de "uvoir/ada** edad, como refiero 
antes, el mismo evangelista, (SAN LUCAS, I: 5 al 25). 

A qué seguir. Y no porque temamos el aTiotemn do 
Pcttingill: **Todos aquellos que nicftuen estos principen o 
cualquiera de ellos están perdidosa irán al infierno**, 

Més que este fonético y risible criterio, admitimos 
ol del P. llercdin, que por su talentosa concepción, liquida 
toda controversia: 

•‘Jesús CsS un mito histórico, pero Cristo es una ver¬ 
dad loológica". 



vu 

LA BIBUA NO £S ÜN UBfíO MORAL 





Nos di»giisUi tcrriblcmcnto ol papel de moralista». No 
somos, ni seremos nunca, purítanoi, porque no» irritan 
los pactos y los gn/moAosos. Y nos sublevan toda closo 
do redontorrs. Sociales, políticos y espirituoles. G>nocciuof 
nuestros defectos y los admitimos y con todo esto, ctuens 
mos hacer hincapié: que nada nos ruboriza, ni mucho 
menos nos espanta. Lns actitudes hipócrita o asustadiza, 
nos son ajenas. 

£1 estudio y e.vamen de la Biblia obliga n no vérsele 
ni como santa, ni como sagrada; no podemos admitir, 
congruentes con la razón, que se pretenda presentarla 
como norma de conducta y como ejemplo de morcL Y 
menos aún, de una moral religiosa. Aun cuando esa moral 
Ja estimemos deleznoble, tuerta y co)o, oscilando entre los 
conceptos relativos del Bien y del Mal. Paupérrima por 
su anhelo esperanzado de una vida posterior, plena de 
bienaventuranza y temerosa, cobarde ante la amenaza e 
improbable posibilidad de un castigo ctomo. Y esto no 
es blasfemar. El individuo ha do ospirar, no o futuras 
recompensas, sino o presentes y éticos comportamientos. 
En esto, no podemos monos que odmiror a los anarquistas 
quo buscan —idealistas también— la felicidad en este 
mundo y rto en otro, ultmterreno. Ansiando una justicia 
hunumii, voridica y no anhelando un juicio final, tan 
lejano como irrealizable. 

Decía Ernsmo que *'ia herejía es un crimen más 
grande que la inmoralidad en la vid<f \ Y tal vez se nt» 
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tilde do herejes, por develar, precisamente, la inmomlidad 
de la Biblia. En nuestros tiempos sería más peligroso j 
comprometedor que —por nuestra rebeldía intelectual— 
se nos acusara de comunistas. Y preferimos que se nos 
llame herejes. Y hasta judaizante o blasfemo, si se desea. 
G>xdo ya no hay Tribunal de Inquisición, no se nos puede 
quemar. Y en el otro coso, tildándosenos de comunistas, 
con la moderna Vaza de brujas'* que se ha desatado, nos 
aplicarían por lo menos, la comisión dcl constitucional 
y democrático delito de ''disolución** social. 

Si bien disculpamos a la Biblia —obra de hombres— 
los errores científicos, no podemos en cambio aceptar la 
manifiesta vulgaridad de gran parte de su contenido, que 
so estima código de moral enserkmza. Y decimos vulgari¬ 
dad, porque algunos de sus relatos y expresiones, com¬ 
parados con las obras maestras del genero erótico —el 
"Kamasutra**, de Valsayana; el “Ars Amaudi**, de Ovidio; 
“Las Mil Noches y Una Noche**, arábigas o el discutido 
“Decamerón**, de Bocaccio— carecen del encanto descip- 
tivo, la finura y delicada belleza comtmes en ellos: el 
escarceo, la atrevida sensualidad, elegante y atractiva. Sin 
que esto signifique que no se encuentro tambión en esDs 
obras, muchas veces, lo grosero, lo burdo, lo escatológico. 

Pero la depravación en las costumbres, la corrupción 
del corazón humano y los extravíos sexuales del llamado 
“pueblo elegido de Dios**, nos prueban que es mucho me¬ 
jor, con todos sus defectos, la sociedad ''corrompida*' de 
nuestros días. A pesar de los rebeldes sin causa. Que al¬ 
guna deben tener. A pesar de las autoviudas y de los 
saqueadores dcl petróleo nacional. A pesar, incluso, de 
los defensores del “honor** de su hija; todas las noches 
la contemplaba uno, bailar semidesnuda, frente a los 
lúbricos jadeos y alcohólicos esputos dcl elegante público 
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noctámbulo, ponjtic é] **la estaba cuidando'', |Y m qué fl 

forma? Veamos el porqué de nuestras afirmaciones. ■ 

Ei venerable patriarca Abmhaxn, para lograr privi- V 

legios y obtener provecho cerca del Faraón, miente y pros- 
titu}'e a su propia mujer, con la bendición y lar^gueza del i 

Señor, eexno se lee en Génesis, Cap. XII, Versículos 11 , 

al 20: 

*\Porqué me dijiste: es mi hermana? Y ró 
la t^mé para mi por mujer. Ahora puc$^ he I 

oqui tu mujer, tómala, y oete I 

GENESIS, XU;19 

Pór si esto no fuera suficiente en la ejemplar vida 
marital de la pareja, Sara la esposa tan liberal y condes- 
cendienle coico el marido, aprueba una agradebilUitna 
ccmpúnsxida: 


**Díjo pues Sarea a Abram: he aquí ahorc^ 
Jehová me ha vedado de parir: n/rgpte que en¬ 
tres a mi siervo. Qtázá tendrá hijos de ella. Y 
obedeció Abram al dicho de SceaT*. 

GENESIS XVI: 2 

Y una vez que la sierra egipcia, Agar, ha parido, en lugar 
de ser amparada por quien la hizo madre, es arrojada 
vilmente del bogan 

“y respondió Abram a Sarm: He agid tu 
sierva en tu mano: has con ella lo que bueno 
te oaredere. Entonces Sarai la afligió, y ella 
se huyó delante de eU<Y\ 


GENESIS XVI: 6 
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Claro que la duda nos acicotca cuando leoinos quo 
**Abram era do edad de ochenta y seis años** cuando su 
esclava parió; so nos hace difícil '1a ayudo de Jchovó". 

Sin embargo, lol condiicti la hereda Isaac, hijo de 
Abraham —do ton palo Uil ustilla—> y siguiendo el ejem¬ 
plo de su podre, le dice a Abimeloc que Uebcca es fu 
hermana, no su esposa. Afortiinodamcnto no llega a caer 
en el engoAo: 


**y ANm^lce difo: f Porqtui nos has ftecho 
esto? Por fA)CQ hubiera dormido alguno del pue¬ 
blo con tu mujer^ y hubieras traído sobre nos» 
otros el pecado**. 


GENESIS, XXVI: 10 

Otro de los grandes patriarcas bíblicos, Lol, para 
satisfacer a los sodomitas y no entregar a sus apetitos a 
los "divinos mensajeros" que lo visitaban, les ofrece o 
sus propias hijas: 

**He aquí yo ahora tengo dos hijas que no 
hnn conocido varórv tacarías he ahora a voso¬ 
tros^ y haced de ellas como bien os parecerá: 
solamente a estos varones no hagais riada, por¬ 
que por eso vinieron a la sombra de mi tejado, 

Gb:N£SIS XIX: 8 

Edificonte solución de tm Lutm padre, sin duda. Y 
estupendos hijas: 

**Entoncei la mayor dijo a la menor: nues¬ 
tro fiadre es viejo, y no queda varón en la 
tierra que entre a nt^tras conforme a la cos¬ 
tumbre de toda la tierra: 
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demos a beber vino a nuestro padré^ 
y durmamos con el, y conservaremos de núes- 
tro, padre generación, 

**1' dieron a beber vino a su padre aquella 
noche: y entró la mayor y durmió con su 
padre: y el no supo cuando la hija se acostó, 
ni cuarulo se levantó'*, 

GENESIS XIX: 31, ^2, 33. 

Aun cuando diera que liay borracho que trague 
lujnbriV’, preferimos omitir toda la historia. De la hija 
mayor nació Moab, padre do los moabitas. De la hija 
menor, Bcii omi, padre de lo$ anunonilas. A llerodoio 
se llamo el Padre de lo Historia. El Génesis es una histo- 
ría padre. 

La lealtad y la honradez son nobles virtudes. Mas 
quien practica el engafio es vituperable. Y sin excusa en 
U vida de im Patriarca. Los ardides y mentiras practica* 
dos durante toda su vida por Jacob, valen la pena de 
leerse y do meditune, por la prostitución que do dos her¬ 
manos, Un y nA4|uel, contiene el bíblico relato en loe 
Copitulos XXIX y XXX 

Y en donde encontramos historias de concupiscencia^ 
incesto, infidelidad^ alcahuetería y prostitución, no faltan 
ni el estupro, ni la violación. Esta la sufre Dina, hija 
de Jacob: 


**y ífióla Siquern, hila de Jamor llameo, 
principe de nmulla tierra. Y tomóla y echóse 
con ella, y aflifióla. 

GENESIS XXXIV 2 

La seducción es esgrimida por la mujer de Putifar, 
contra el casto José, al cual hace vulgar invitación: 
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*T ella U tomó por su ropa diciendo: Acuis» 
tote conmi^. Entonces él dejóle su ropa en tas 
manos, y huyó^ y salióse fuera**, 

GENESIS XXXlXt 12 

A e^te ejemplo de moral familiar —qi>e obliga a 
penf;ar sobre la virilidad de Jos6, impoluto diamante israe¬ 
lita o caso clínico^ se suma la actitud de Tomar, nuera 
de Jiidd* disfroxáiidose de ramera, para que su suegro '1a 
tome”: 


**Y viola Judá y túvola por ramera; porque 
ella Italda cubierto su rostro, 

**y apartóse del camino hacia ella, y dijola: 
Ea pues, ahora yo entraré a ti: porque no sabia, 
que era su nuera. Y ella dijo: f^Que me has de 
dar, si entrares a mi? 

**El respondió: yo te enviaré de las ovejas 
un cabrito de las cabras, Y ella dijo: **Hósme 
de dar prenda hasta que lo envíes** 

**Entortces el le dijo: /Que prenda te daré? 
Ella respondió: Tu anillo y tu manto, y tu 
bordón que tienes en tu mano. Y el se lo dió 
y entró a ella, la cual concibió de ét*, 

GENESIS XXXVIII: 15,16,17,18 

No vale lo pena comentar la pretendido ignoroncia 
do Judá hacia la nuera; el estira y afloja de los personajes 
—lujuria y ovarício— ni el bajo precio que enseñan las 
tarifas de la época, en el pésimo estilo dei lenguaje bíblico 
que se empleo en los versículos. Veamos una violación 
que en masa realizan los valerosos y caballerosos rebeldes 
sin causa, biblicos: 

**\írts aquellos hombres no la quisieron oir; 
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Y tomando aquel Itomhre su concubina sacásela 
fuera: y ellos la conocieron y abusaron^ de ella 
toda la noche hasta la mañana^ y dejáronla 
cuando el cdba subía,** 


JUECES, XIX: 25 

El rey David cumple devotamente el mandato de no 
desear a la mujer de otro y tras seducir a Bctsnbé, para 
que no descubra Urías hclco, su marido, que la ba em¬ 
barazado, lo manda a la guerra y ordena su muerte: 

**Y envió David mensagt^rosy r tomóla; la 
cual corno entró a éh el durmió con ella; y 
elí se santificó de su inmundicia^ y se volvió 
a su casa.** 

“K concibió la muier^ y envió ú hacerlo 
saber á David, dicienaa' Yo estoy preñada**, 

II DE SAMUEL, XI: 4.5. 

**Y e.scribi6 en la carta diciendo: Poned a 
Uñas delante de la fuerza de la batalla: y de¬ 
jadle a sus espaldas para que sea herido y 
muera** 

II DE SAMUEU XI: 15 

A osle edificante ejemplo, se suman los trabajos rea¬ 
lizados e inútiles empeños para que David, fauno viejo, 
siga dando lata: 

**Como el Rey David se hizo viejo, y entra¬ 
do en dias, cubríanle de vestidos, mas no se 
calentaM*, 

‘T dijcronle sus siervos: Busquen a mi se¬ 
ñor el rey una moza vireert, que esté delante 
del rey, y l^ caliente^ y duerma en su seno, y 
calentara a mi señor el rey. 
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**Y buscaron una hermosa />or todo el ter^ 
mino de isrúc!, y hallarofi a Abisag Sunamita^ 
y traléronla al rey, 

**Y la mota era muy hermosa^ ¡a cual ca¬ 
lentaba al rey^ y le tetvlai mas el rey nunca 
la conoáór 

I DE LOS BEYES, 1: 1,2,3 y 4. 

Pero so empeñaba en seguir perdiendo el tiempo. Eli 
colmo, hasta delante do su mujer, usaba clcl agradoblo y 
singular afrodisiaco: 

**Eníonces Bersabed entró al rey d la cá¬ 
mara, y el rey era muy uiejo; y Abisag Sana- 
mita SEñVlA al rey'\ 

I DE LOS REYES, I: 15 

Y vaya ardidos n lo« que rccurriun los dignos hijos 
di'l **puoblo elegido du Dios'*. Amnóii enamonido do su 
hermana Tamor, U viola. Y se finge onfem )0 para poder 
cometer su villanía: 

**Eraonces Amon dijo á Tomar: Trae la 
comida a la recániara, para que yo coma de 
tu mano. Y tomando Tomar las ítojuclas que 
habla cocjd<^ llevólas a su furmano Amnón d 
la recámara, 

**Y como ella se las puso delante para que 
comiese, el trovó de ella dicUndole: Ven, her- 
marm mia, duerme conmigo**, 

**Eila entónces U resporuiió: A^o, hermano 
mió, no me hagas fuerza: ^que no se hace 
asi en Israel: no hagas tal locura. 

**Mas él, no la autso oir, ántes pudicndo 
rruxs que ella la fortó, y durmió con etla'\ 

n DE SAMLTX, Xlll: 10, 11. 12 y 14. 

Podríamos continuar, interminablemente, con el es- 
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tudio literario del Ubro que muestra patente inmoralidad, 
apoyados cu el estudio de Joo^'ph Lcwis **La Biblia Dcs- 
enoia-scarada". Irrefutable. Como lo ha sido, desde hace 
más de cien años, el enciclopedista Mirabcaii, con los copi- 
tutos demoledores do su definitivo **lú‘óiika Biblón**. Sobre 
todo con el análisis del l^víüco, cuyo capitulo XV, versa 
sobre flujos desagradables, no tan desagradable'! en ver¬ 
dad, como las costumbres que eu él se describen, devinien¬ 
do un verdadero trotado sobrv In gonorrea. Término esto, 
do interprutacidn, que no le pareció muy literario a un 
ingenuo impugnador. Quizás ponpic estimó que son más 
delicadas las descripciones que llevamos transcritas. Y mus 
olc*gantcs las expresiones **Y cnti'ó en ella", "Acuéstale 
conmigo", "¿Qué me has de dar?", "Y echóse con ella". 
Delicados eufemismos con que se encubren verdaderas 
indecencias; como la de Onan que **corrotnpia en tierreí* 
(Génesis, XXXVIII:9) o el fino **mean:£^* empleado por 
Samuel (Cap. XXV, vcrsiculos 22 y 34). El término cien¬ 
tífico "blrnorragin", nos suena más éspeto. V en cambio 
el otro, pareco apellido vasco. Aun cuando no tan musical, 
como el que se advierto enveguida: 

**Pf‘ro la traicionó entrafiándoM de puta su 
concubina, y dcjdfuiotc se Ju¿ a casa de su 
padre, en Bethlehcm da Juaá, y se ettuvo allí 
el espacio da cuatro meses'*, 

JIJECFJ5. XIX: 2 

Ya sé que los bíblicos gritarán enfurecidos "¡Fsa pa¬ 
labra no está en MI Biblia!" Claro, hay tuntas versiones 
"expurgados" que no sólo e.sa, sino otros muchat, muchí¬ 
simos, son ya conceptos cambiados. Léase por ejemplo 
la Sagrada Biblia (Versión Guadalupana) dcl Dr. Juan 
Siraiibingcr, publicado en 1958 y recomendada por el 
primado arzobispo nocional. Cada versículo se ha tr.ins- 
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(ormddo en xin bello párrafo literario, aiuncntándose no¬ 
tablemente su contenido. A voces, ligeramente dislocado, 
onto la imposibilidad do una integral tergiversación. Como 
en el coso dcl **Popol Vuh'*, versión moderna do Ermilo 
Abreu Gómez, son ya verdaderos poráírosis, olrcdedor de 
fuentes originales, que por sus notables variaciones no 
resisten la comparación. Se olvida además, que los textos 
primitivos, a pesar do todo, a pesar de la defectuosa na¬ 
rración y construcción gramatical, poseen inncgablrs be¬ 
llezas literarias. 

Aun cuando la inspiración del Levitico se refiera a 
las órdenes divinas para que el pueblo no imite o otros 
—<osa que sin duda hada pues de lo contrarío no se 
explica la proliibición— fornicando con los demonios, en 
forma do cabras (Lev. XV11:7); acostándose los hijos con 
las madres (Lev. XV1I1;7); cohabitando los abuelos con 
las nietas (¡joy, XVIII: 10); fomicándose con la tía, la 
nuera, la cuñoda y In hija (Lev. XVllI: 12,16,16, y 17); 
masturbándose delante de la evtatua de Moloch (l>ev. 
XX:3). Degeneraciones que llevaban al l'ello sexo a pro¬ 
curarse gusto con los osnos y los mulos (‘*mulicr jumen¬ 
to"*). Como subraya, implacable, el terrible erudito que 
fue Mimbeau. 

E insistimos. No somos |>acatos. Podemos leer lo on- 
tenor con amplitud de criterio y hasta darle lógicas expli¬ 
caciones. Inclusive jtislificarlo. Pero nos parece mons¬ 
truoso que ministios del Seíior y fanáticos joft^ de familia, 
pongan el libro en manos de níAot, de adolescentes, do 
mujercitas, afirmándolo *V/ mayor trtoro qut mortal al* 
guno puede adquirir^*, Y tras su lectura y memorización, 
a las veces forzada y con castigo, se les inculque como im 
libro inspirado por Dios. Y luego se piense que llegarán 
a ser gentes piadosas y morales. 


vm 

LA BIBUA ESTA LLENA DE ABSURDOS 
Y CX)NTRADlCC¡ONES 



£L absurdo —contrario a b razón— y b contradic- 
ciÓD —afirmación y negación que reciprocamente se des* 
truyen— campean en el texto bíblico Esto corrobora b 
afirmada suma de librots, pésimamente coiKatcnados, que 
se apreoa tanto en el Viejo, como en ei Nuevo Testdmen- 
ta Imperdonablemente en este último, como han demos* 
trado basta el cansancio numerosos escrutadores dcl con* 
tenido bíblico, con estudios izH>b¡ctab!es. Entre otros 
Tomás Paine con su •‘Age of Reason’\ Walbas con b "Fe 
de erratas de b Biblia** y José Baúl Aguibr, en el defi¬ 
nitivo **GntFadiccioDes y Absurdos de la Biblia**. 

En b obra **Meritiras convencionales de b Civiliza* 
ciÓQ**y Max Nardau apunta respecto de b Biblia: 

**Sc llama asi a una colección de escritos tan di¬ 
ferentes da origen, carácter y contenido, como una 
obra que encerrase el poema de Los ^ibelungos, un 
Código Civil, discursos de Mirabeau, poesias de 
Helr,e y un Método de Biología, todo ello impreso 
confusamente y reunido en un i>otumen. 

Se hallan en este caos lupcrstidpnes de la vieja 
Palestina, rermniscendas de fábulas indasíanas y 
persas, plagaos rrud comprendidos de doctrinas y 
costumbres egipcias, crónicas tan ácidos como his¬ 
tóricamente sujetas a caución, poesías humanas. 


82 


Alfonso StEiuiA Paatida 


artíOrosas y patrióíuas dotidif se observan pocas be» 
ilesas de primer orden, pero frecueniemeníe amputo» 
sidad y grosería, mal gusto, y un sensualismo dd 
todo orietuar, 

Y en verdad toda eso amalgama no admite interpre¬ 
tación. Porque cuantas veces se pretende interpretar, acla¬ 
rar y enmendar la plana al libro *^revelado*', incurren los 
defensores en jieltgi'osas correcciones, en faUeainientos 
notorios, en fonáticos crapecinaiuicntos y en tercos obje¬ 
ciones. Como en los casos de A. Heridle en su libro *‘La 
Biblia y las invcstigncioiies imnlonins"; el Dr. Jorga M, 
Lamsú en "Kl Lenguaje perdido de la Biblia y las trii- 
Hucciones do las Sagradas Escrituras** y Daniel Hops en 
su “¿Qué es la Biblia?". 

Los Iglesias empeoran la situación y se distoncian 
por este afán. La de Roma viola el piimer mandamiento, 
ignorándolo y fabricando imágenes a destajo. Los evan- 
gébeos que Admiton los milagros de Cristo, rechazan en 
cambio —^y esto es absurdo —la virginidad de Mario. 
El católico se salva por sus obras El protestante por lo 
Gracia, El Apostólico Romano, acepto a Cristo niiiorto. 
El evangélico, lo acepta vivo. 1.a niayorio de lo» cris¬ 
tianos descansan en domingo. Otros coniidcron que debe 
hacerse el sábado, y lo hacen. Enti-e el castigo y el perdón, 
la predestinación y el libre albedrío, existe entre los igle¬ 
sias una polémica, infinita ya. Y luego hasta la forma 
de bautizo —inmersión y emersión— divide, curiosamen¬ 
te a los crej'entes. Todo porque en la Biblia no so 
aclara el método empleado por Juan para bautiz.ir a 
Jesús. 

Es natural Examinemos entre mis de un centenar. 
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algunas de las contradicciones que apunta José l\aúl 
Aguilor: 


Dios ESTA SATtSFECiiO CON SUS OBRAS 

*T vió Dios todo io qtte había hecho^ y he 
aguí que era bueno^ en aran manera: y fue la 
tarde y la mañana del día sexto'*. 

GEiXESIS. I; 31. 

DIOS NO ESl'A SATISFECHO CON .. 

SUS OBRAS 

**Y arrepintióse Jehová de haber heclto 
¡tornbre en la tierra; y pesóle en rj corazjón*\ 

GENESIS VI; 6 

—K)Oo— 

DIOS HA SlfX) VISTO Y OIDO 

**Y habbiba Jehouó a Moisés cara a cara, 
como habla cualquiera a su compañero, y uob 
víase al catnpo: mas el mozo Josué hijo de 
Nun. su criado^ nunca se apartaba de en medio 
del taberndctdo**. 

EXODO, XXXIIl; 11 

DIOS ES INVISIBLE Y NO PUEDE 
SER OIDO 

**Diio mas: no podrás ler mi fot; porque 
no rne i*erá hombre y vivirá", 

EXODO, XXXni: 20 

**A Dios tuulie te vió tamas: el unigénito 
hito que extd en el seno del Padre: él nos le 
declaró". 


SAN JUAN, I: 18 
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Dios NO PUEDE MENTIR 

**Dios no es fiambre para que menta; ni 
hijo de hombre para que se arrepiema: ¿El dijo, 
Y no hará? ¿Habló y no ¡o ejecutará?, 

NUMEROS, XXIII: 19 

DIOS Míente y envía espíritus 

ENGANOSOS 

ahora, he aquí, Jehooá ha puesto espí¬ 
ritu de mentira en la boca de toaos estos tus 
profetas, y Jehová ha decretado mal sobre ti'*, 

1 Db LOS REYES, XXU: 23 
—oOo— 

LA CIRCUNCISION ES INSTITUIDA 

**Ei(e será mi concierto que guardareis en*re 
mi Y vosotros, y tu simiente después de ti: Que 
sera circuncidado entre vosotros todo iMzrdn". 

GENESIS, VU: 10 
LA CIRCUNCISION ES CONDENADA 

**He a^ui, yo Pablo os diga* Que ti os dr* 
cuncidarets. Cristo no os aprovechará nada'*, 

CALATAS, V: 2 


SE PERMITE EL DIVORCIO 

**Cuando alguno tom^ire mujer, y te casare 
con etla, si después no le agradare por haber 



La BrnLiA, El Gran Mito Ljtejiario 


86 . 


hallado en ella alguna cosa toff», escribirla ha 
carta de repudio, y dársela ha en su mano, y 
enviarla ha de su casa*\ 

DEUTEUONOMIO. XXIV: I 
SE PROHIBE EL DIVORCIO 

**Mas yo os digo que ol que despidiere a 
su mujer, a no ser por causa de fornicación, 
hace que ella adultere: y el aue se casare con 
la despedida comete adultericr\ 

SAN MATEO, V; 32 


EL ADULTERIO ES AUTORIZADO 

**y Dijome lehové: **V¿ aun otra vez, y 
ama una mujer amada de su comparlero, y 
adultera, como el amor de Jehová^ con los hi¬ 
jos de Israel, los cuales miran a dioses ágenos, 
y aman frascos de vino*\ 


OSEAS, IH: 1 

SE PROHIBE EL ADULTERIO 
•Wo cofntterás adulterio** 

EXODO, XX: 14 

**Honorahle es en todos el matrimonio, y 
la cama sin mancha; mas a los for rucar ios y 
a los adulterios juzgará Dios** 

HEBREOS, XUl: 4 
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Dios ES GUERRERO 


**Jchová, 

nombre 


varón de guerra^ Jettová es su 
EXODO, XV : 3 


**Y jro Jehová soy tu Dios^ que «jr/o la 
mar, y suenan sus ondas: Jehová de los ejér^ 
citos es su nombre*^ 

ISAIAS U: 15 


DIOS ES pacífico 


**Porque Dios no es autor de disensión^ sino 
de paz como en todas las iglesias de los sanios**, 

I de CORINTIOS, XrV:33 


**Y el Dios de paz sea con todos tx>soiros. 
Amen,** 


ROMANOS, XV, 33 


Trenteribicndo dcl libro do Agtiihir, podríamos con* 
tinuar, intemimablcinonte. Mostrar cientos de contcadic* 
clones. Como Dios os invariable y ot voríablc¡ todopo¬ 
deroso y no todopoderoso; mtterícordioso y bueno y des¬ 
tructor y feroz. Cómo acepta los sacrificios humanos y los 
prohíbo y cómo permite comer de todos los animales y 
prohíbe lo ingestión de ciertos nnimnles. 

Y hasto |)crmitiri)os eittiietidarlo la plana al magni¬ 
fico investigador de gazapos, pues algunos se lo fueron. 
Como soAolnmos con el “Crecod y multiplicaos" y el 
contradictorio "No fornicarás". O bien la desobediencia 
de la dinastía de Adán, que alcanza odados hasto de no¬ 
vecientos años, a pesar de que Jehová fijo "ciento y veinte 
años", como término de vida. Y hasta el olvido —a pesar 
de que cita el versículo— de estimar a Jesús, "unigénito" 
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—o sea hijo único— cuando en realidad viene a ser pri¬ 
mogénito, el primero de sus hermanos. Qubá» se interpre¬ 
tara que es unigénito porque es '*cl único hijo de Dios". 
Pero recuérdense sus intervenciones con ísal^l, para no 
citar otros casos y además, el hecho de que no se puede 
**poner la mano en el fuego** por los dioses que gustan 
de las mortales excesivamente. 

Las contradicciones no sólo aparecen en el Antiguo 
Testamento y entre este y el Nuevo Testamento, como 
hemos risto. Sino, lamentablemente, también en el Nuevo, 
que por su posterior manufactura, no tienen justificación. 
Veamos unos cuantos ejemplos: 

CRISTO DA TESTIMONIO CIERTO 
DE SI MISMO 

“Ko el que doy testimonio de mi mistno; 
y da testimonio de mi el Padre que me enaió**, 

SAN JUAN MU: 18 

CRISTO DA TESTIMONIO FAI^O 
DE SI MISMO 

**Si yo doy testimonio de mi m/smo, mi 
testimonio no es verdadero'*. 

SAN JUAN, V; 31. 


HABRA RESÜRECCION DE LOS MUERTOS 

, **En un mímenlo, en un abrir de ojo, á 
sonido de la final trompeta; porque será io* 
cada la trompetOy y los muertos serán levanta- 
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dos incorruptibles, y nosotros seremos trans^ 
formados**, 

1 de CORINTIOS, XV: 52 

/VO f/AB/lA nESÜRRECClOt^ 

DE LOS MUERTOS 

**Muerxos, no vivirán^ privados de la vida 
no resucitarán; porque los visitaste, y destruís» 
te; y deshiciste toda su memoria** 

ISAÍAS, XXVI: 14 

**La nube se acaba y se vá; asi el que des» 
cicndc al sepulcro, que nunca mas subirá**. 

JOB, VII: 9 


JESUS VOLVIO LA VISTA A DOS CIEGOS 

**y he aguiy dos ciegos sentados ¡unto al 
camino, como oyeron que Jesús pasaba, clama» 
ron, diciendo: Señor, Mijo de David, ten mise» 
ricordia de nosotros**. 

SAN MATEO, XX: 30 

JESUS SOLO DEVOLVIO TA 
VISTA A UN CIEGO 

**Y aconteció que acercándose él de Jeticó, 
un ciea> estaba sentado junto al camino, men¬ 
digando** 

**Entonces dió voces, diciendo: Jesús, Hijo 
de David, ten misericordia de mi*. 

SAN LUCAS, XVIII: 35 y 38. 

—oOo— 
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EL HOmHE ES JUSTIFICADO 
SOLO POR LA FE 


**Sab:crulo aue el Itombre no es justificado 
por las obras <£? la Icyy. sino por la (é dé Jesu 
Cristo, nosotros también Jumos creiao en Icsu 
Cristo, para qué fuésemos justificados por la fé 
de Cristo, y no por las obras de la ley; por 
cuanto por las obras de la ley, ninguna carné 
será justificada'*. 

CALATAS, II: 16 

EL NOMBRE NO SOLO JUSTIFICADO 
POR LA FE, SINO POR LAS OBRAS 


**Abrahatn, nuestro padre, ^no fué justifi^ 
codo por las obras, cuando ofreció a su lujo 
Isaac, sobre el altar?**, 

**Vosotros, véis, que por las obras es 

justificado el hombre, y no solamente por la 

* SANl'IAGO, 11: 21 y 24. 


JESUS FUE CRUCIFICADO A LA 
NORA TERCERA 

**Y era la hora de tercia cuando le cruci¬ 
ficaron**, 

SAN 1VL\RC0S, XV; 25 

JESUS FUE CRUCIFICADO A LA 
NORA SEXTA 

**y era la preparación de la pasbua Y como 
la hora de sexta: entonces dijo a los judíos: jlle 
aquí a vuestro Reyt 

**Mas ellos dieron voces: qtdtale, quítale. 



90 


Alfonso Sierra Partida 


crucificale. Diceles Pilaio: vuestro Bey ten- 

go que crucificar?..,** 

SAN JUAN. XIX: 14 y 15. 

—oOo— 

JUDAS ARROJO LAS MONEDAS Y 
MURIO AHORCADO 

**Y arrojando las piezas de plata al templo, 
se partió, y ¡ué, y se ahorcó**. 

SAN MATEX). XXVII: 5 

JUDAS COMPRO UN CAMPO CON LAS 

MONEDAS Y MURIO REVENTADO 

**Este pues, adquirió un campo con el sala¬ 
rio de su iniquidad, y colgándose retentó por 
medio, y todas sus entrañas se derramaron**^ 

LOS ACTOS. I: 18. 


FUE LEGAL QUE LOS JUDIOS MATARAN 
A JESUS 

**Respondiéronle los judíos: Nosotros tene¬ 
mos una ley, y según nuestra ley% debe morir, 
porque se hizo el. Hijo de Dios*\ 

SAN JUAN, XIX: 7 

NO FUE LEGAL QUE LOS JUDIOS 
MATARAN A JESUS 

''Diceles entonces Pilato: Tomadle vosotros, 
y juzgadle según vuestra ley. Y los judíos le 
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(tíjerwv A noíoíroi no nos dt Hato mtHtsr á 
nadi^\ 

SAN JUAN, XVlll t 31. 

Explicable rcüulu que tantas couiradicciones en el 
libro en que se susUuUi el cnstiauisnio, ya como uno 
rrligóSti, se reflejen cu é>ia e invalidan lus postulados 
murolcf «aítrniaciones teológicas y los ettimados imupe- 
rabies excelencias íi]osóíica> y ivligiusa». 

Si en lo moroU el cnstianisxno es obligación de vida 
virtuoso, prvi.iso es confesar que existen dentit) de otras 
sectas religiosas quienes lu hacen con un sentido y un 
espirítii ejemplares, su¡)orando al cristiano. Para el bu^ 
dismo es un orgullo el no pcrscg\iir« ni matar a nadie, en 
nombre do una roligión. .Mahéitroa Gandid, por su vida 
y por su nbrn es tan «idmiroblc o más que Cristo. 

En lo teológico, el cristianismo sostiene la creencia 
en Dios y en la inmortalidad dcl olma. Idéntica excelencia 
hallamos en el Islamismo y en otras de las religiones lla> 
mados menores. 

Si el contenido filoiíófiro del cristianismo, se consi¬ 
dera do inigualable oxceloncia, esto es relativo. Se a]>oyo 
en viejo» creoncia» —mitos > leyendas depuradas y embe¬ 
llecidas, es cierto— sm aportar nada nuevo en realidad, 
rcsumiéndoíic en un olto móndalo: "AjtwOí ¡os unos a 
los o/ros". Y esto, jamás se ha cumplido. Es obvio el pro¬ 
barlo. 

Si In doctrina de Cristo, su enseñanza y su prrdic.» 
—que importa más y está |K)r encima de la polémica 
lobrr su improloiMe c.xislencia— so estima la única, ver¬ 
dadera, por su humanísimo contenido, ha de reconocerse, 
a siglos de distancia, que la bondad de tal mensaje, no 
ha podido generalizarse. Ser aceptado, como debiera ser, 
por la iiunensa mayoría de la humanidad, que sigue 
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ignoróncioki. Aforrada a cntofinnzai recibidat de otiDi 
m^icftroi, COIDO Couíucío» Budhn o Mahuina. V que el 
nu^iDO crUtiano uo la ha realizado. QuÍ74&$ porque ca 
un ospccto, es irrealizable: 'Wo juzpií'is a los dcniútt si 
no queréis ser juif^ados^*; **Al que te pida dale: y no 
tuerzas el rostro al que pretenda de ti algún préstamo'*; 
**Si quieres ser perfecto, anda y vende cuanto tienes y 
dáselo a los pobres". Esto lo liizo Gandhi y superó a Qisto. 
£n otro aspecto, la pi^ca del Nazareno, deviene doctrina 
de crueldad; "Ap<srtaOs de mi, malditos, id al fuego eter¬ 
no**, Le que contradice la bondad de su enseñanza. 

En cuanto n la tan preconizada excelencia religioso, 
ni siquiera logra unificar o los cristianos, que obedecen 
o numerosas iglesias, divididas por cuestiones do dogma 
y enemigas por cuestiones políticos. Y junto o la **uiiiver* 
iol" Iglesia Apottólira y Roma mi, crece y so muhipltca 
la Iglesia Cristiono Evangi^lica —prutestontes - y en re¬ 
dedor de ellas, adquieren innegable importancia las Igle¬ 
sias Ortodoxas Rusa, Griega y Bizantina. 

A su vez, el romunismo *oporu profundas divisiones 
en su seno —por ambiciones y afAn do preponderancia- 
entre )csuita$, dominico.s franciscanos, ogustinos. niorce- 
dorios, etc. Y dentro del evangelismo, por divergencias 
de interpretación ritual, se aíslan presbiterianos, bautistas, 
metodistas, pentecostes ,etc. Y no admiten en su giupo 
cismático, a otros tipos de evangelistas —onabptistas, cuá¬ 
queros y sabatistas— para no citar otras curiosas romifi- 
cactonei, como los **Tcstigos de Jehová**, que agudizan 
aún más, la división entre loa cristianos. 

En esto nnuido, llamado cristiano, que dcl>cria sor 
pleno de bondad, virtud y amor, se realizan los más te- 
rriblei pugnas, persecuciones y guerras. Venladera expre¬ 
sión de moldad, horror y crueldad. Y so ogrime ol 
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nombro de Criito. Obvio también vería rccoirrr la histoiia. 
Iin()ovible cu esto estudio e inútil odcnids. Hccordcnioi ten 
lólo los iinpcrd(uiobIe» erroret de la Iglcviu Cütólica, al 
Icvontar las pims do lo Inquisicióa y sostener su Santo 
Oficio; al vender Indulgencias^ inconcebible crimen espi¬ 
ritual; al usar la Excomunión, poderosa anna política y 
al solapar horribltt genocidios, u>mo ol asesinato do cin- 
cuentA mil hugonotes, en Francia, la Nocho de Son Harto- 
lomó, bajo la dirección de la protectora do Cristo", la 
inefable Catolina de Mediets. 

Lo luterana reforma no le queda atrós. El avetinato 
do mói de cien mil camjK!sinoi olemanes os ordenado 
IHamento por Lutera. Calvino no se tienta el corazón para 
mandar a la hoguera a su amigo Servet. Enrique VI11 
k) imita, decapitando a su consejero y ministro, Sir Thomas 
Moore. Los primeros puritanos llegados a Norteamérica, 
con Inconcobiblo ospirítu fanático, desaten la quema de 
brujas en Salem. Y aún en nuestros dios "i>ira defender 
a Cristo, y a la raza blanca" surgen los crímenos de los 
Ku-KIus-IClones con alto espíritu religioso que jxma sobre 
la Biblia, en sus odiosas ceremonias, frente a uno cruz 
m llimai; iímlx>Io de Amor hcclio Mnldicióit. Concho- 
ran el gcncmli/ado pensamiento de que In c.tistcncia de 
Dios es necesaria pora traer la justicia al mundo. Y lo 
cumplen fielmente, como ol fanático protestante l'ruman, 
arrojando, contrn la opinión misma do su Gabinote, bom¬ 
bas Atómicas sobro ti indefenvu pueblo civil japonés. A 
qué rKoitiar los inhumanos asosinatui do ncigros en el 
Congo, que defienden su derecho o la vida y o la libertad, 
contra el cristiano deseo de civilizarlos, npodcránda<:e de 
su territorio y de sus riquezas natur.ilei. Vieja actitud 
de nmnlgamar ol dominio espiritual con el económico y 
político. Esgrimiendo la bondad de una religión, como la 
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que $<5 impuío al aborigen de México y se tradujo, al 
través de toda su historia, en lucha intcrminAble, cuyo 
sólo análisis motivaría otit> estudio, tan importante y 
definitivo como los do Guillermo Delhora —**La Iglesia 
Católica ante la critica en el Penruimionto y on el Arte*'— 
y ICmilto Portes Gil con su **Lo lucha entre el Poder Civil 
y el Clero”. Argumentos y realidades históricos y jurídi¬ 
cas, suficientes, para explicar y entender, el porqué de 
las luchas nacionales en la Independencia, en In Reforma 
y en la Revolución. Quo no han sido movimientos de 
dersdia, incuestionablemente y que deberían ser motivo 
suficiente, para que los empecinadot, los amargados, de¬ 
jaran de lloriquear, sombrando cizaña y regando su amar¬ 
gura y su odio encubierto, clamando por el **México cre- 
yentfi aferrado a su fe muUisecular y catálicif\ ccmtra el 
*^MéxíCo falsificado^ que los obliga a vivir como forajidos 
al margen de la ley\ disimulando su fe y soportando la 
maniobra criminal del ¡acobinOf en donde apenas si gra~ 
das a la corwesiones de los gobernantes en turno pueden 
actuar^ sobreviviendo en la sombra**. Quizás paro que 
no vuelvan n sufrir los encomenderos, de h época colo¬ 
nial y el santo qucnuidero de la Alamrdn; quizás para 
que no sufran excomuniones y ceremonias denigrantes, 
libertadores con>f> Hidalgo y Morelos; quizás para que no 
inviten a un nuevo .Maximiliano a gobemamas; quizás 
jiara que no se deMito otra sublevación de cristeros y no 
se derrame *'la sangre de los muertos por Cinto'*. Aun 
cuando todo esto no lo entienda un Clero nefasto. Unido 
a la Aristocracia, al Militarismo, a todo poder en turno, 
para cumplir sus '‘plausibles y admirables fines”. 

Por todo esto hilvanábamos los absurdos y contra¬ 
dicciones de lo Biblia con los de la Religión que en ella 
so informa y la Institución que en ambas finca su pode- 
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rio y su grandeza, Las excelencias filosóficas del cristia¬ 
nismo no pueden apoyarse en la Iclra del libro inspirada. 
Las excelencias religiosas del crislianismo no pueden sus¬ 
tentarse en la diiecdón innoble de los llamados **minís- 
tros” del Señor^ Unas y otras, en lugar de servir para una 
espiritual elevación, se han subordinado a fines e intere¬ 
ses inconfesables. Y no han contribuido al encuentro de 
una verdadera felicidad del género humano, a su supe¬ 
ración social y política, al logro definitivo de la Justicia 
Social. 



IX 

CONCLUSION 


LOS mitos alcalizan una aceptada y curiosa diversi¬ 
dad, no solamente en los aspectos religiosos que afirman 
milagros y defienden las apariciones, sino infiltrando tam¬ 
bién su fautasía y supuestas realidades —generalizadas 
afirmaciones— en lo histórico, como en la supuesta venta 
de las joyas de Isabel la Católica para a^'udar a Colón; 
en lo geográfico como en la debatida existencia, impro¬ 
bada, de la milenaria Atlántida y hasta en lo científico, 
como el secular empeño de encontrar la piedra filosofal. 

Designar a la Biblia como un gran mito literario, 
es hacer referencia a las simples creaciones de la fantasía 
que en ella campean; a las inverosímiles afinnaciones que 
en ella pretenden sustentarse; al deseo doctrinario de con¬ 
vertirla en un libro excepcional inspirado por Dios. Tras¬ 
tocando su extraordinario contenido literario, con la serie 
do mandatos y enseñanzas atribuidos a una “revelación” 
que pji realidad, tiene los mismos valores que aparecen 
en todos los libros Sagrados: norma primitiva de con¬ 
ducta y teocráticas expresiones de una época, en la ma^ 
yoría de los pueblos. Cultural manifestación, idéntica al 
contenido dcl T<g>T}W'K¿ng, de Lao-Tsó, del Tripitaka 
de Budlio, del Zend Avesta de Zorostaro o del Popol Vuh, 
de los maya-quichés. 

El contenido de la Biblia —historias noveladas, alir- 
maciones acientificas, sensualismo desbordado y contra¬ 
dicciones— confinnan el valor y el género dcl libro, cuyo 
desciframiento e inlcrprelación —suma de libros y equi- 


100 


Au on!»o SirNHA Pautiixa 


vocodo ncopUmiento— nxjilicii el inforlunnilo *"iior 
do sor entre totkn los IJbni« S(q^rn(Ío«, poi^ticonionto puli¬ 
do)^ el ukU zDiil escrito. Como fácilmente habrá podido 
oprtcinrsc, en lo Abundante iranscripción de versículos 
en que nos hciiion upoyado, tomados de tn Santo Ililjlñi, 
Versión de Cipriano do Volcra, publicada en Nuevo York, 
por la Sociedad Biblica Americana, edición do 1911. Y 
no so la vaya a imputar, despectivamente, de “Biblia pro* 
testante*’, pues la versión de In llamado católica, de I'elix 
Torres Amat, tomada diiwtamenlc de la Vul^aia latina 
do San Jerónimo, coincide exactamente ai tox tcztoí. Sal¬ 
vo en o] número de libros, pues incluye los consideradoi 
Apócrifos, do los cuales, ufortunadamente, no liemos hecho 
uiin soIa cita. 

En unn y otra versiones, adolece el texto do fiiltas 
lcxicolót(icA$i sintaxis dislocadas, tautologías, pósima do* 
clinación verbal, uso dt* la primara y s^^^uida persona 
en una mism.i oración, i^quivoco emplea del singular y 
el plural, uso cj^prirlioso ih* los acentos, póúma puntua¬ 
ción, redundancias y hasta faltas do ortograíía. Todo lo 
cuol, no demerito el sentido piadoio del libro ni mi iimc- 
goble volor literario. En 1.i historia de la literatura uni¬ 
versal, hace aportación de chiras innovacitmes. Je gónuros 
nuev'os en la prosa y en el verso: la novela; hr orntorin 
que nace con los profetas; la peculiar modalidad do los 
salmos con la contraposición de dos ideas do los qur surge 
un ritmo de pensamiento; la sublimación de la pooín 
erótica tn el Cintiu* de Ica (Untares y hn^tii la forma do 
enM*úan7a, verdadera difUctica —práciiccs consejo»— al 
Iravós de los Proverbios. Méritoi literarios propios, en 
verdad. 

Además, «i nedo deviene estimar como veriladeros 
(os ñutos que contiene, igualiiieiitu necio n^ailta '1 coiist* 
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dcrarios lilíralmenle, falsos. Pues encieri^ muy esp<s 
ciaks interprtplacioiics biológicas, astronómicas y geológi¬ 
cas ^ acuerdo cem el sahiismo de !a época. Con un 
carácter simbólico y filosófico que explican ios métodos 
esotéricos y cabalistkos a que emn tou dados los primeros 
pueblos y €11 especial, el bebrpa 

Válga un ejemplo. Tres personajes aparecen en uno 
de sus libros: Esiher^ Mcrdoqtiro y Assurro. En estos per¬ 
sonajes se acentúan los humanos dcíertoa y en realidad 
representan, dc5prestipiado> inlcligentcmcntc por el na* 
rrador, a los tres dioses princ jpales de la religión asirio* 
caldea: Istthar^ Marduk y ítrsiír. 

A derlas mentes objetix-as. cniir.ratcmenle prácticas, 
aiei;as a iqs escarceos filosóíirfK, le^ »-epugiia lodo lo 
leivo y lo recha¿aii con drfiiihiva suficiencia; por su ccio- 
Lrali^hid, materialismo y exacerbado sentido común. Des* 
coiKKiendo, dvímitivaniciUc, a las conrideradas Ciencias 
Ocultos. Si bien es cierto —y conipartimus el criterio— 
que ni son ciencias, ni mudto in?nos ocultas, oiiu en las 
cris círntiEca y serera actitud inrestigadera, se tiene 
que reconocer que .^írvkion, incucsiionablcniejite. para 
que la SDcntahdad y el huüi^no conocimiento evolucio* 
liaran: de la astrologia a la Av-tronomía; de b .magia a 
la b!edicin:t, de la alquimia a ia Quimira, ue la simple 
logografía a la Histana. De todo inicitil salKjsntú al ci>- 
txtrimiexito científico, Y quif«r.f s -e ilcdican a los esíudios 
y dcrscifranucntos emblemr'í jeos y alc-óriccs. han logrado 
cuiiosas iuterpretaciones, no dvl lodo are¡>tahlf s; pero tam¬ 
bién es cierto, sorprendentes hfiUa^go>. Lógicas conclu¬ 
siones e increíbles remitados, que muchas veces, nada 
tiene de risible y sí mucho de inqu.etanle. Por CDCima 
de los espíritus chocarreros. como el «le aquel ilustro 
masón que tenía la obsesión de afirmar en la Athm^ 
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tida había aviones da propulsión a charro'\ Y d^ )a burU 
cotucicnte de quienes interpretan que, en nuitidiid. **a 
lonas se lo tragó un submarino y no una ballena'*. 

La Biblia que no es un libro oríginal, en estricto sen¬ 
tido, ni histórico, ni revelado, ni moral, ni profético; con 
todo y sus contradicciones, por encima del íanativmo y 
do lo ajena posición sectaria, ot, sin discusión, un f(mn 
monumento literario, ndlo y fantástico. Pero nada más. 
Con los características propias de toda literatura seme¬ 
jante: simbólico, elocuente, elcrado y con singular reli¬ 
giosidad. Pretender transformar sus valores lleva al ri¬ 
diculo, como el que hizo aquel cálcbm Arzobispo irlandés, 
Usshar que en el año de 1654, creyó fácil afirmar que 
**según las Sagradas Escrituras Dios había creado el mun» 
do el 26 de Octubre del año 4004 A.C,^ a las nuciH'! da la 
mañansd*. 

El pensamiento moderno no quiero ya teorías meta* 
físicas, flay un cambio integral en esta hora angustiosa 
de la humanidad, que está exigiendo revalorízacionm to¬ 
tales en lo Ciencia, en la Política, en el Arto y en la 
Religión. El **magi$tcr dixit'* resulta arcaico. Aim cuando 
se persiga al que piense y se rebele. Y soportaremos las 
calumnias, las diatribas y hasta las injurias. EsLiremos, 
siempre, por encima de la estulticia. £ ignoraremos faná¬ 
ticos empeños. 


Alfonso SIFJmA PARTIDA 


Marzo 25 de MCMLX 






. INDICE 

• / • ♦ • 

Cap. Pág. 

I Introducción . 6 

U La Biblia no es un libro original . 13 

III La Biblia no es un libro rerelado. 29 

ÍV La Biblia no es un documento histórico . 39 

V La Biblia no es un libro profético. 47 

VI La Biblia no prueba la existencia de Jesús. 67 

Vil La Biblia no es un libro moral .. 67 

Vlll La Biblia está llena de obsurdos y contradicciones . 79 

IX Conclusión . 97 












